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■> MARK

EL Rombo de la Marca de Fábrica 
Gillette identifica a las Navajas 

Gillette genuinas y a las Hojas Gillette 
legítimas.

Millones de hombres conocedores y 
prácticos usan diariamente la Navaja 
Gillette, en todos los países del mundo 
civilizado. Exija la Gillette legítima—el 
instrumento de afeitar más fino que se 
conoce.

Las Hojas Gillette genuinas se fabrican 
del acero más fino y por los artesanos más 
hábiles que es posible obtener. Cuando se 
usan en la Navaja Gillette, proporcionan 
la afeitada más suave y deliciosa que 
puede imaginarse, aún cuando la barba 
sea tupida y tenaz.

Los mejores establecimientos venden 
las Navajas y Hojas Gillette legítimas.

ín<^He
NAVAJA DE SEGURIDAD
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Chaliapin en el papel 
de Boris Godunoff

Todos estos artistas, y otros muchos más que gozan también de fama
mundial, impresionan en discos de la marca Victor.

La Victrola y los Discos Victor son inseparables, y sólo con el uso 
combinado de estos dos elementos será posible obtener una reproducción

Los grandes acontecimientos musicales 
se desarrollan alrededor de los artistas Victor

Tanto en la escena lírica, como en la sala de conciertos, las figuras de 
mayor relieve son siempre los artistas de la Compañía Victor. Los nom­
bres de estas celebridades mundiales, consideradas como los ídolos del 
público .de los grandes centros musicales, son los siguientes:

ALDA DESTINN HOMER MELBA SAG1-BARBA
AMATO ELMAN JER1TZA MOR1N1 SAMAROFF
BATTIST1NI FARRAR JOHNSON de MURO SCH1PA
BESANZON1 FLETA JOURNET NOVAES SCHUMANN-HEINK
BORI GALL1-CURCI KINDLER PADEREWSKI SCOTTI
BRASLAU GALVANY KREISLER PALET SEMBRICH
CALVÉ GARRISON KUBEL1K PAOLI SORO
CLEMENT GIGLI de LUCA PARETO TETRAZZINI
CORTOT GLUCK MARDONES RACHMANINOFF VELA
CULP de GOGORZA MART1NELLI TITTA RUFFO ZANELLI
CHALIAPIN McCORMACK ZIMBALIST

que satisfará, por su inmensa variedad, 
por su nitidez absoluta, y por su perfección 
suprema, todas las aspiraciones musicales 
del más exigente de los dilettanti.

El comerciante Victor de la localidad 
se complacerá en tocarle discos Victor 
grabados por estos famosos artistas.

gOlctrol a
Estas maricas de fábrica de laVictor aparecen en la tapa 
de los instrumentos y en la etiqueta de los discos 

Victor Talking Machine Company, Camden.N.j. E.udeA.
Otros modelos de $25 a $1500
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EL VETERANO

Me G R A W

Y

“SU MARMON”

El más grande entre todos los 
directores de Base-Ball de la épo­
ca, el inconmensurable McGraw, 
compara su carro “MARMON” 
con el cuadro de los “Gigantes”.

'Me encanta una pieza perfecta de maquinaria. En el 
MARMON parecen existir una cooperación y coordinación 
positivas en todas las partes del carro. La suavidad con que se 
desliga y la facilidad de su manejo me hacen pensar en el 
"infield” de los Gigantes. No boy' incertidumbre en parte 
alguna de su funcionamiento. Usted siempre puede predecir " 
exactamente lo que va a hacer.

. "El decir que estoy satisfecho es una declaración pálida. 
Francamente me siento entusiasmado. Se desliga perfectamen­
te, se conduce admirablemente, es económico en su manteni­
miento y consumo de combustible, y no titubeo en afirmar 
que si tuviera que comprar otro carro el día de mañana, mi 
selección reeaería otra veg en el MARMON..

FRANK ROBINS TO-
HABANA
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7
AMIGOS LOS

COLABORADO­

RES DE SOCIAL
XXI

RAFAEL BLANCO

NUESTROS

Antiguo colaborador y buen 
amigo de esta revista y uno de 
nuestros primeros caricaturistas, 
cuyo láp%, escéptico y mordaz, 
ha sido en todo tiempo el terror 
de políticos, consagrados y atros 
personajes y personillas de. nues­
tra República, y que abara eñ 
intencionados cuadros de- cos­
tumbres flagela sin piedad ni 
temor, vicios, defectos- .y lacras 

sociales.
(Caricatura de Massaguer)

NOTAS DE LA DIRECCION

RAFAEL ANGEL SURIS

Ctm verdadera pena tenemos que participar a nuestros 
lectores de una ‘baja en la redacción de SOCIAL. Es la del ex­
quisito dibujante señor Suris, director artístico- de esta revis­
ta, que pasa con el mismo cargo a la agencia anunciadora de 
su nombre.

Nuestro amigo nos ha prometido, sin embargo, seguir co­
laborando en SOCIAL donde ha dejado buenos amigos, y me­
jores compañeros. ’

Esta dirección le desea todo género de éxitos en su mue­
vo cargo.

UN TRABAJO D E VA ROÑA.

Insertamos en este número un extracto del prólogo escri­
to por el insigne Varona para el libro que con el título “Me 
dio siglo de Historia colonial de Cuba”, ha publicado en estos 
días nuestro distinguido colaborador, ’el joven y brillante (crí­
tico José Antonio Fernández de Castro. Admirablemente im­
preso y con artísticos dibujos decorativos, ha reunido en este 
libro su autor interesantísimas cartas escritas de 1823 a 1879 

a José Antonio Saco por Luz, Gener, Várela, Escobedo, Del 
Monte, el Lugareño, y otros, como estos, ilustres cubanos de 
aquella (época; Cotup dice Varona en este prólogo, grande y 
meritorio es el servicio que a Cuba ha prestado el doctor Fer­
nández- de Castro al sacar al público toda esa corresponden­
cia, yq que con ella 'se (descubren o aclaman muchos hechos his­
tóricos y se dan a conocer más claramente, el carácter y actua­
ción en nuestros asuntos políticos y sociales, de Saco y sus in­
signes amigos y así como de otros personajes de la época. .

BUSTAMANTE EN EUROPA

.Nuestros lectores encontrarán en estas páginas dos foto­
grafías relacionadas con la coniei^rjenicia que en ¿ “Socíete de 
Droit International de la Haye” pronunció el mes ‘pasado nues­
tro ilustre compatriota y colaborador de SOCIAL, Doctor-An­
tonio S .de Bustamante. Fué esa una muy señalada distinción 
que se hizo a Cuba en la persona del -doctor Bustamante, ya 
que acuella Sociedad sólo elige para que tomen parte eq el 
curso de conferencias que periódicamente celebra, a persona­
lidades de verdadero relieve mundial y‘de reconocida autori­
dad en la ciencia del Derecho Internacional.
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SOCIAL Y EL TRIBUNAL PERMANENTE DE JUSTI­

CIA INTERNACIONAL

En nuestro próximo número dedicaremos varias páginas 
a una información exclusiva que sobre el Tribunal Permanen­
te de Ji^stiicia Internacional hemos encarggdd a nuestro ami­
go y colaborador el Doctor 'Pedro Martínez Fraga, que en 
efecto, nos ha enviado las fotografías, hechas expresamente 
para SOCIAL, de todos los altos Jueces de esa Suprema Corte 
de- Justicia del Mundo, en a que figura para gloria propia y 
de Cuba, el Doctor Bustamante. De éste, publicaremos, 'ade­

más, un extracto, traducido al castellano, de la conferencia 
que en francés pronunció en el Haya sobre aquel Tribunal 
mundial.

UN ARTICULO DE PEDRO HENRIQUEZ UREÑA

Sobre el gran pintor mexicano» Diego Rivera, uno de los 
verdaderos representativos en nuestro Continente, nos ha re­
mitido Pedro Henriquez U reña, -el insigne crítico y literato, el 
notabilísimo trabajo que en este número insertamos, y- el 
que está avalorado con varias fotografías de las últimas pro­
ducciones pictóricas de Rivera.

EL NUMERO DE OCTUBRE

A reserva de algunos cambios de 
última hora damos aquí casi todo 
el sumario de nuestra edición de 
Octubre.

El Dr. Sánchez Bustamante di­
serta sobre el Tribunal Permanente 
de Justicia Internacional. Alberto 
Lamar Schweyer dedica un home­
naje postumo al insigne poeta lu­
sitano Guerra Junqueiro. Hernán­
dez Catá firma un. interesante 
cuento titulado “Los Chinos”. Sobre 
Espronceda escribe Alfonso Reyes, 
Gáy. Calbó nos ipnesenta traducido 
un lindo cuento francés. “Oriental” 
poesía de Rafael Lozano, el me­
jicano. Ibarzábal hace, un juicio 
crítico sobre Guillermo Valencia. 
María Collado nos da a conocer 
a Adela di Cario. Además López- 
Silvero, Róig de Leuchsenring y 
Massaguer firman sendas páginas 
de cnónicas. 'La nota culminante 
de la edición en su -parte gráfica 
es la colección de admirables foto­
grafías de las sesiones de la Liga 
de las Naciones, que preside nues­
tro ilustre colaborador Cosme de

VOILA LARTIST
Este es Don José López, López y otros López, íl 
redactor fotográfico de SOCIAL, luciendo una 
tenue tres enchantereuse con que lo obsequiarán los 
Lobos de Mar de Habana Yacht Club.
López Que es el más popular de los fotbgráfos ha­
baneros, y por eso trabaja para nosotros ¡Es mu­
cho' López este López!

(Fot. ¡claro! del mismo López.)

la Torriente. Otras bellas informa­
ciones: El Loma Tennis Club, la 
Legación de Cuba en China, la Le­
gación de Méjico, Massaguer con­
tribuye con un cuadro en colores, 
que se titula Fotingo, Miss? En 
Ellos aparece la caricatura de Sán- 
doval, el Secretario de Obras Pú­
blicas. Riverón da muestra de su 
humor y buen gusto en otra pá­
gina. Sambougnac también colabo­
ra, lo mismo que el arquitecto Pai- 
rol de Santa Clara. Del Japón “he­
roico y galante” damos fotogra­
fías, con motivo de su dolorosa 
actualidad.

En los retratos aparecen los 
Sres. de Armendaris del Castillo, 
Presidente Obregón, Sres. Vázquez- 
BeHo, Sras dé Mejer, de Pérez 
Chaumont, señoritas Villalón y 
Herrera; las novias del mes; la fies­
ta del “Loma Tennis Club”; un 
party Chez Garios M igual de Cés­
pedes en honor ' del Sr. Gronlier, 
Gobernador Provincial de Matan­
zas, el. concurso de natación del 
Habana Yácht Club.

La plana central Consiste en me­
dia docena de Massa-girls.

INERV

jf Teléfono A.495 3.Obispo 110. üq. 5« ,W
A^pí^ado N? BKQ3

.ÚLTIMOS EXITOS!

RENATOIR.—Monsieur Scepticus. (Román) Prix Na­
tional de Littérature. 1923.....................................$0.80

CHATEAUBRIAND.—La' Briere. (Académie Fran- 
caise) Grand Prix du Román. l^2!3.' . . . , 0.90

PELLERIN.—Cécile et ses Amours. (Román.) 1923 . 0.80 
BE-NOIT.—Mademoiselle de la Ferté. (Román) 1923 . 0.90 
DANNUNZIO.—Notiumc. (Aspeets de J’Inconnu.) 1923' l.50 
RENJAITOUR.—L’Bnfant Chaste. (Román.) 192.3. . 0.80i ---- r>.... ...  /t-> x .«.-AD'ESME.—Los Deux Rouges. (Román.) 1923. ' .•• . 0.90
CQMTESSE DE NOAILLES.—Les Innocentes ou La Sa- 

gesse des Femmes. 1923.................................  . . 0.9)
MA]NDRON.—L’Incomparable Florimond. (Moeurs du

Temps de Louis XIII.) ........ 0.80

LIBRERIA 
PAPELERIA

OfUEzTQS-B)-
ES CRbITOPí©

Solicita cualquier libro francés a esta casa.
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Standard’
EFECTOS SANITARIOS

Nada beneficiará tanto la salud del en su desarrollo ¿orno . un perfecto 
equipo '8anitario:

El orgullo de todo hogar modesto o suntuoso, son los incomparables efectos sani­
tarios 'S^tíxr^dar^d" * Exíjalos, todos llevan la etiqueta. .

De venta por: PONS Se Cía., S. en C.;. PURDY & HENDERSON 
TRADING Co.; ANTONIO- RODRIGUEZ; JOSE ALIO & Cía, S. en C. 

y principales casas del interior.
Standard Sanitary TPfe.Co. 

Pittsburgh,■ e. u. a.
OFICINA EN LA HABANA*

EDIFICIO . BANCO DEL CANADA No. 518. TEL. M.3341
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Esta. revistase •publica en La ciudad de La Habana, (República de Cuba) por SOCIAL . CO MPAÑ'IA EDITOR A- .• Conrado 
\V Massaguer, Presidente; AIfredo T. Ouílez, Vice-Presidente; Dr. 1.uis Machado.' Secretario-Tesorero; José Masaagúer. Vi­
ce. Tesorero; Dr. E mi Lio Rofg de Leuchsenring, Vice-Secretario. Oficinas : Avenida de Almendares esquina a Bruzón . Telé­
fono M-473Z Oficina en New York: Hotel McAlpin 3er. piso. Carlos Pujol. Representante. Suscripciones: Un Año: §4 
(en Los países no comprendidos en nuestra tratado postal : !?4-50) Certificada: jl-OÜ más al año. Número atrasado- 80 ctsz 
Los pagos en moneda nacional o de los EE- LC. Registrada como correspondencia de segunda clase en la Oficina de 
Correos, y acogida a la franquicia postal.
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EL ESTILO

REINA ANA
ES UNO DE LOS VARIOS MODE­

LOS DE LA EPOCA QUE PERMITEN 
ARMO'NIZAR EL DECORADO DEL 
LUGAR Y EL ESTILO DE LOS MUE­
BLES CON EL DISEÑO DEL PIANO

EL PIANO DE PEQUEÑA COLA

PREMIER
La sonoridad del diminuto PREMIER, su fácil mecanismo, la graCia de sus 

lineas y el perfecto acabado del mueble, no hay palabras con que describirlo.
Pero tanto como esas cualidades admira saber que EL PRECIO DEL PRE_ 

MIER es aproximadamente igual al de los ' PIANOS VERTICALES de 
clase corriente.

NUESTRO SISTEMA DE VENTAS A PLAZOS LE OFRE­
CE LAS MAYORES COMODIDADES PARA EL PAGO

CASA GIRALT, O'REILLY 61. TEL. A-8336 - A-8467

AGENTES DE'

Los Pianos STEINWAY & SONS y Pianolas AEOLIAN

JO







HEREDIA
Por MAX H EN R Í Q U E Z URENA

En esta página de honor publicamos un extracto de uno de los capítulos del libro que con el título de Historia de la Litera­
tura Cubana tiene en preparación nuestro amigo y colabora dor Max Henríquei Ureña, cuyo renombre de literato ilus­
tre es cada día más reconocido en las naciones de habla española. Será esta una obra que vendrá a llenar—pese a lo so­
corrido de la frase—un vacío en las letras cubanas, carentes hasta ahora de un libro—escrito por un verdadero maestro— 

en el que se encuentre reasumido todo el movimiento literario cubano desde sus orígenes hasta nuestros días.

AClO José Maria de Heredia y Heredia (1803-1839) 
en días de inquietud y de esperanza. La in'dependen- 
eja de América iba a nacer.

Continuos azares presidieron su vida. Por e 1 origen, 
secularmente consagrado, de sus antecesores, era do­
minicano, pero no fué Santo Domingo su patria.

Por la.cuna y por el sentimiento era cubano, y apenas vivió 
en su tierra. Méjico,—que lo acogió como a un hijo—te diq se­
pultura, péro sus restos fueron arrancados un día de la Eosa 
que los abrigaba y confundidos en la huesa común. Vivió 
aprisa: se anticipó a la gloria y al esfuerzo. Hizo versos antes 
de los nueve añqs; a los diez y siete,—edad en que compuso una 
de sus.obras mas notables: En el Teocalli de Cbolula—era un 
gran poeta; fué abogado a los diez y ocho, conspirador a los 
diez y nueve; juez a 'los veintitrés.

Poeta descriptivo, tuvo como nadie el sentimiento de la 
Naturaleza americana.' Poeta civil, esgrimió “la alta espada 
del-canto” Sentíase investido de una.miiión profética y te­
rrible. “El huracan y yo, solos estamos” gritabv con júbllo 
salvaje cuando sentía llegar la ti^m^e^s^ti^d. “Yo dinno soy de 
contemplarte” decía al Niagara, elevando su voz por encima 
del estrépito de .la catarata. Amaba a la libertad cómo a una 
novia. ¡Cuay de los que osaren ultrajar esa beldad hierática! 
La mera sospecha de que Bolívar pudiera atentar contra ella, 
después de haberla' entronizado con su espada, le arrancó és­
te. ap^^tím^fe: “Brillante Lucifer, . ¿caeras dél cielo?” Para pro­
vocar el estallido de su indignación bastaba un vocablo, cons­
tantemente repetido a lo largo de su obra poética: la tira­
nía'. Ni la sdportó en.Cuba esclava, m la acató en Méjico li- 
0rel Quiso ser Tirtuo; ambicionó morir como Chenier:

Si el cadalso me aguarda, en su altura 
Mostrara mi sangrienta cabeza 
Monumento de hispana fiereza 
Al se-ante a los rayos del Sol.

Por la sensibilidad de su temperamento y por la sinceri­
dad con que expresaba sus emociones era Heredia un espíritu 
romántico. No hay que buscar, «impero, su filiación poética en 
el romanticismo,—que 4:rn)nológi■ca'mentU sólo podía encontrar 
.algUn eco, cumo lo encontró, aunque ate} -vdo, en , la última eta­
pa de su •proCuo-iOnl La poesía de He |>rrenece al puríóCo 
de transición qi-b, en los comienzo/ | XlX, separa el 

pseudo clasicismo en España, de las primeras maniee5taclonts 
de la escuela romantica. Nada mas distante del temperamen­
to de Heredia que el espíritu clasico. Sin embargo, alguna hue­
lla .habían de dejar en su poesía los estudios humanísticos que 
hizo en la infancia. Además* el fujlo amanerado de un clasi­
cismo ei-ti-io y formal imperaba todavía, en su época, en la 
poesía española. Estas influencias pesaron sobre Heredia, pe­
ro no fué tampoco un poeta pseudo-ciasicO' No cuadraban a 
su temperamento el excesivo amor a los primores retóricr? ni 
la tujuoi0n a reglas uttnu-hat o demasiado artifioiafutl El ver­
so le salía impetuoso y natural. Mas que de presentarlo con 
aliño se cuidaba de que respondiese fielmente a su estado Cu 
animo. ¡Cuan dlstante se hallaba Cul pulido Meténdez, a 
quien sin embargo tomó por arquetipo en alguna Cu sus pri­
meras composiciones! En cambio, de Cienfuegot—poeta infe­
rior a él—recibió una influencia decisiva desde el punto Cu vis­
ta formal: La razón es obvia para todo el que estudie la obra 
poética de Cienfuegos; éste, con la desventaja Cu haber vivido 
y florecido años atras, ura. a semejanza du Heredia; un 
temperamento romántico enoancelaCo en ulretonicitma pseudo- 
olasico, que entonces alcanzaba, su apogeo. Pugnó por romper 
sus mallas y consiguió tener, al menos, un modo de expresión 
personal y diferente Cel que adoptaban sus contemporáneos. 
“Su-uClólu lo quu a todos los innovadores quu llegan antes Ce 
tiempo—Cicu Muñénduz y Pulayo.—La literatura Ce su siglo 
lo excomulgó por boca de Mcratín y Cu Hermosida, y los ro- 
mantioot no repararon en él porque estaba demasiado lujos y 
porqué conservaba demasiaCas reminitoen-iat académicas.”

Otras influencias podrían señalarse un Heredia: la Ce 
Quintana, un 'algunos rasgos Ce poesía civil o oivlllzadcra? y 
du manera esporádica, la Ce Jovellanos, la de Gallego, acaso 
la Ce Lista. .. Pero sólo an España hay. quu buscar las rai­
gambres Ce un poeta tan contrario al régimun político de Es­
paña. El eco Cu las literaturas Vixtranjeras sólo se encuentra 
un su obra por uxcupción o de un modo oinounsrancial.

¿A qué buscarle nexos imposibles con Byron, poeta tan 
distinto Cu Heredia por la forma y por el espirito? Heredia 
tradujo Cos Onexísim'as -cmpcsi-icnes galantes Ce Byrón-y pa­

’ nafnase0 un fragmento Cu mayor extensión; ademas cantó un 
1821 a Grecia, a la cual quiso Byron ofrendar su vkla; pero 
ni la simpatia de Heredia por Crecia tiene otro origen qué ul 

(Continúa en la pag. 07 )
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LA ÚLTIMA OBRA DE
D O N F R A NC I S C O A. DE I C A Z A

Por ALF ON S O REY ES
UANDO nuestro Gobierno decidió reanudar los tra­
bajos sobre investigación de pápeles mexicanos en 
los archivos de España—tarea en otro tiempo con­
fiada á la minsciosa'sabiUsnía de Francisco del Pa­
so y Troncoso—encargóse de esta comisión a Don 
Francisco A. de Icazá. Nuestro escritor apenas tuvo,

ciertamente, que enfocar un poco en tal o cual sentido las ac- 
siyidadet qye 1< son- habituales y en las que todos 1o recono­
cemos por maestro. La mesa de trabáloUdl señor I caza apenas 
canebió de aspecto, de fisonomía. hace mucho tiempo que sus 
estudios personales lo habían adiestrado en el manejó y depu­
ración de las fuentes de. nuestra histpria. Por esa selva oscu­
ra sabe el discurrir como pocos, ’ sin perder el hilq orientador 

■ de la-sintesís, de Ia visión de conjunto; el sentimiento general 
del dibujo que hace de todos sus libros algo como acabados 
poemas, donde cada página pende naturalmente de la anterior 
y tira de la siguiente, con 
fuerzas de íntima necesi­
dad. El 'Sr- Icaza—por tan­
tos conceptas temperamen­
to clásico—ofrece un tipo 
de feliz consorcio entre el

*■i^rtistO y el científico. Síen« 
do el poeta que .todos có- 
n^eemos—capaz de realizar 

.con tan alta dignidad aquel 
consejo que dictan los’ án­
geles del “Fausto” ’: dar
eternidad a los instantes— . 
posee la atingencia y curio­
sidad del criticó alerta a 
todas las novedades de las 
ideas, la balanza de preci­

' sión del censor insoborna- 
ble¡; y el instinto ’ de las, ar­
monías abstractas, sin el 
cual los i libros pueden ' ser 

* acasos del hacinamiento ma­
terial, pero nunca el víVi- 
dd discurso' de. una mente 
que: se despliega.

Yo creo que las etapát de 
ia Comisión histórica Me­
xicana pueden esSabldqense 
atf: la. etapa: la etapa em­
pírica de 1z busca y amon- 
tonamídnSo de datos. La-

■ bor; que no puede llevarte a 
. cabo sin el conocimiento ne» 

to y dáro de todos .los hechos 
y circunstancias partícula res, 
y de todas las discipli­
nas lógicas, filológicas, his­
tóricas y hasta morales 
índiopnnsa0ldt para dar caza al documento. El benemé- ,

rito Tróncoso era, en el más alto sentido, un coleccionista. Y 
no puedo menos de sonreír ' recordando que también lo era 
en otro sentido más modesep—lo cual da como la última sa­
zón humana a aquella figura seria y santa de varón letrado' 
que recorría, las bibliotecas extrayendo el “hecho mexipano”. 
y a quien ' un día,—en la dulce Florencia, bajo las benévolas 
filosofías del sol de Fiésole—sorprendió la muerte, sobre una 
movediza montaña de papeles, notas, notículas y apuntes. Los e 
que Suvqmos la suerte de desclavar las cajas en que el sabio’ 
iba escondiendo su tesoro, pudimos apreciar aquella enorme 
labor realizada a lo largo de todas las horas, los días y los 
años* aunque acaso lamentáramos la falta de una énergía 
coordinadla más vigorosa, más cercana a las perfecciones teo­

lógicas del acto, que es siempre más puro y más grato a Dios 
que la “potencia”. Y también pudimos advertir—y a esto que­
ría yo llegar—que el infatigable coleccionista hacía colección 
de todo; de programas de teatro; de billetes de vapor, ferro­
carril y tranvía; de Te^or^ de prensa sobre, éxitos de Vírgí- 
nía Fá^egas, y de ¿abos de lápiz que sin duda iba jubilando 
como a veteranos del trabajo, Porque él siempre escribía con 
lápiz, y teñía una endemoniada letritá fina de desesperante 
precisión, ■

2a. etapa: la organización,’la generalización, la congruen­
cia: la mano de escritor de D. Francisco A. de Icaza, quién 
por fortuna domina también las penosas e indispensables prác­
ticas del coleccionador de datos. Si otros trabajos suyos no lo 
demostraran, bastaría para ello lá obra que motiva éstas re­

flexiones: el espléndido “Diccionario AutoOibgráflco de Pobla­
dores y Conquistadores de Nueva España”, que en dos volú­

menes, acaba dé dar al pú­
blico, sin reparar en gasto 
ni esfuerzo, y ofreqiéaao- 
nós un ejemplo de raro de­
sinterés,

Está obra—en la que ’apa- 
recén los alegatos de los pri­
meros españoles de Méxi­
co, en cuesla de recompensas 
y repartimientos, de suerte 
que cada uno describe, en 
forma sucinta, su origen y 
serviciios—és comó una pri­
mera topografía humana 
de nuestra patrie, a raíz de 
la Conquista, y prestará z1 
hisSoriacU>ri al spciólogo y 
al polítieo auxilios inapre- j 
ciablés. La obra’ se ajusta, 

. seqniqa'mdntd, a los 
tot de la más severa qíeau 
cia bibliográfica; es Sán 
diáfana en tu ordenamiento 
como en tu magistrat im- 

■ presión (mérito que, ya se 
sabe, en los 'países de nues­
tra lengua, y acaso en SoUos, 
debe repartirse por mitad 
entre d impresos y el enu- 
tor mitmo, quien tíead que 
desvelarse juntó a las for­
mat y lot moldes si quiere 
que la impresión resulté 
pura.) Y lleva la obra un ín-t 
dice con toda date de refe­
rencias, que facilita y abre­
via la consulta. Detrás de 
cada noticia, de cada ren-' 

un largó, penoso trabajo pa-glón, los entendidos descubrirán u.. ;rx
ra puntuarlas frases y dar su verdadero sentido al documen­
to, para deshacer la sigla caprichosa, pafá'leer el enrevesado 
nombre geográfico indígena, que la arbitraria españolización 
hace más difícil de identificar. Y, juntó a la figura del construc­
tor del monumento, la gratitud del estudiante mexicano, debe po­
ner la de la exquisita obrefa, nuestra sensible poetisa María 
Enriqueta, grañ corazón para el trabajo y la vida, mujer ad­
mirable en todos sus libros y sus actos, que ha sabido poner, 
en el arte de barajar, desenredar y tramar les papeletas del 
índice, esa mists?! í-j. - • . . .
nuestras herman 
landeras.

'ndustriosidad de la araña que: hace de 
estras madres las más peregrinas hi-

(Continúa en la pag 68 t14



F E C H A s
Por J A I M E T O R R E S BODED

—V

24 DE DICIEMBRE

Noche de convalescencia... 
Está terminando el año... 
Noche Buena del enfermo 
oyendo un baile lejano.

Risas, música y cohetes 
y el fox trot de último barco: 
—“¿Con quien en estgs momei 
con quién estará bailando?” /

2 DE ENERO
Nubes de colores tenues
se alargan sobre el paseo. ' 
Es una tarde de nácar...
2 de enero... 2 de enero...

Una muchedumbre triste: 
calles sucias... roátros serios... 
¡Y la amada que hemos visto 
vestida toda de negro!

Tristeza de haber vivido 
esperando un año nuevo 
y sentir que el mundo sigue 
siempre viejo, siempre viejo.

<

Tristeza de año nuevo 
en el viejo almanaque... 
—Este cayó en domingo, 
aquel otro era martes...

lo. DE ENERO

—¿Te acuerdas de ese lunes? 
—El domingp hubo baiie... 
La semana del año .
en el alma oo cabe...

Las dichas se deshojan 
como el viejo almanaque: 
unas caen en lunes, .
otras se van los martee,...

16 DE SEPTIEMBRE

(EN MEXICO)

Tarde después de la fiesta. 
Regados sobre las calles: 
confeti, flores, programas.
Tarde en que no sale nadie.

La lluvia pega en las astas 
las bañderás nacionales, 
y el alma se siente sola 
como un gran salón de baile, 
donde no'hubiera parejas 
y se fuera haciendo tarde...

¡Tarde después de la fiesta, 
viendo llover en las calles!

Del próximo libro Los Días
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“Autorretrato”

La muerte, acaecida el mes pasado, del insigne pintor español Joaquín Sorólla, ha sido un duelo no soío 'para su patria sino 
para el mundo artístico, que pierde con él una de las figuras más representativas de la pintura contemporánea, Cuba, 'por 
medio pe ‘la óadá día más meritoria Asociación de Pintores y Escultores, rindió en velada hermosísima, merecido hóme- 

• naje al ilustre desaparecido.
La Sra. Blanche X. de Baralt y el Sr. Jorge Mañach, pronunciaron sendas conferencias sobre la obra y la vida del gran ar­
tista, poniendo de relieve sus innegables dotes de críticos concienzudos y serenos. Como homenaje al extraordinario artista 
publicamos aquí el notable artículo que nós ha enviado desde España nuestro brillante colaborador Sr. A. Méndef Casal.

A retina más portentosa que ha tenido ■ su "servi­
cio el arte español, acaba de dodgdrsd. Joaquín So­
rolla ha muerto.

Deptro de la religión del Arte, Sorolla fuó un gáan 
sdeeenoee; que cual los de Is V dinastía egipcia, rin­
dió eulto ápasipnado al sol. La luz solar para Joa­

quín SoroHa, ha constituido el ambiente esencial de sus cuadros,
aúij. cuando debamos advertir a 
los profanos en tóenied pietóriea; 
que^el grrn secreto descubierto 
por el insigne vaCeneianO; ló líd- 
ió en el análisis cromático de lrs 
somber. Sus audaces pinceladas. 
luminoses ed^^<^^l^i^n de valor, se 
apagáríon, de no tener al lado el 
sabio contraste de- unas- somb'rás 
de gran justezaí

Cuando los imordsicnistds fran­
ceses ' buscaban anhelantes más 
verdad, y abandonando los eátu- 
dibs, se internaban por los campos 
ensayando complicadas eócmcaS; 
Sorolla muy joven, sin saber nada 
de estos ineeneos; lograba una Ióí- 
mufa góniai que gn su edad madu­
ra le permitió obtener resultado" 
sorpoe^)deneds. A Sorolls debe el ar­
te mundial la plástica cdpeadión 
de momentos de la Naturdldza que 
-hasta hase pogo só consideraban 
imposibles de aprenhendór. Aque­
lla ifimiirbsidad conseguida por Ri­

bera en fuerza de obscurecer las sombras, lógrala con mayor 
intensidad SoroH^ por un procedimiento'opuesto; es decir, 
dando a esas sombras una grandísima transparencia. El arte 
de obroUa. eecerfda el de Rembrandt* y en "ljginos momentos 
el deGoya( cocltledade ■Luázan, famiHi de Carlos li") más' fete 
recufrdo, es puramente externo. Rembrzndt consigue grandes. 
luminosidades, valiéndose de una fórmulz drtificiosd; que aún

La vida y la obra de

Joaquín Sorolla
POR

sinnoo.de muy bsllos resultados, es 
al propio tiempo una belld mentira. 
{^(^^'acon su intuición genial, cíp 
pia y transforma empíricamente" la 
fórmula de Rembrana... Sorollá, 
observa con tenacidad de ' mucho-a 
anos, escenas alumbradas por un 
sol de fuego, y logra medir, gra­
duar, dar a -cada rrozo su valor 
colorista? Empleando una’ fzaee 
musical, Sorolla logró orquestar el 
paisaje levantino, en 0a_ hora es­
trepitosa' del pleno sol.

ANTONIO/MENDE1Z CASAL

ló

La vida dó Jozquín Sorolla es 
un alto.ejemplo de e^erif appca- 
da al arte . Todo se lodebió' atsl 
mismo. Nácido el 1863, la enidemia .. 
de cólera se lleva el 1865 a suspa^ 
dres. Cuen ta dor ígrtuna. con udt>c . 
tíos de modesta pcsí..eíó.n que . le. ró- » 
cogen y prceui^an dtrl'e- insCruc- 
cipn . Máz'Sorolla," utiliza el mar­
gen de Tos l¡fidrs. CO pre'feencia 
al texto. Y cual gráfieos dcmenla-

sinnoo.de


(Continúa en la pág. 59 )

“Sacando la barca’’

“El doctor Simerro 
con sus alumnos”.

rios, emborrona ■ con su lápiz todas lai 
superficies aprovechables. Bajo la di­
rección del artista valenciano señor Oa- 
puz, ■ comienza el estudio disciplinado 
del dibujo, ingresando en la , Academia 
de San Carlos. Espíritu independiente, 
no se aviene con la rigidez académica, 
y decide volar en busca de nuevos rum­
bes estéticos ó mas bien técnicos. Su 
ideai fija que nunca abandona, es la de 
trabajar siempre en contacto directo 
cqn la Naturaleza. Y ya dentro de este 
credo, pinta a los 21 años su cuadro 
El •dos de m%o, que figuró en la Ex­
posición Nacional de 1884. Rafael Do- 
jpenech, gmn amigo del artista y su 
mejor biógrafo, hós cuenta en su her­
boso libro Sorolla; la me et l’oeuvre 
du peintre, los penosos medios de que 

■el artisita se valió papa agrupar sus 
modelos a pleno sol, y próducir los fo- 
gonázos de los cañones.

El año 1885, Joaquín Sorolla ganá

la pensión de Roma. Realmente el pa­
so por Italia, no influyp -en su arte. 
Quizá en algún momento— Boulevard 
parisién— intentó hacer pintura na­
rrativa, más esto no pasó de . un ligero' 
ensayo. Su Entierro de Cristo susci-* 
tó las más apasionadas discusiones, j uz • 
gándolo desde un punto de vista que 
a Sórolla no le preocupé), ya que sospe­
cho que su intención al elegir el asunto 
no fué otra, que la de colocar unas • 
figuras al aire libre, sin intentar con­
mover. , •

Pintó numerosos retratos, más no 
ha sido este género el que le dió 
fama. Sus cuadros de asunto valencia­
no; las escenás de las playas y costas . 
levantinas.; su manera prodigiosa de 
aprisionar la luz que unas veces rutila 
en albas ropas dé bañistas o en las am­
plias velas de las barcas; los azules in­
tensos de las aguas que aparecen . do­
tadas de una móvilidad eterna; el am-
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L I N D A
Y F E O

La bella soprano francesa, aparece en el elen­
co de la Compañía de Opera Oficial que ac­
tuará en el "National” este invierno. Su em­
presario es el distinguido clubman. Edwin To­
lón, que también anuncia a Lázaro, Galeffi. 
Pintucci, la Nieto y otros .artistas italianos, 
franceses y españoles. El Cay. Bracale, apesar 
de bailarse en la Habartá, no ba'dicho toda-

• vía "questa 'boca e mia.” 
(Fot. Calvacte, Madrid.)

GENEVIVE VIJC

CASIMIRO ORTAS

18.

El estupendo actor españoT nos visita por ter­
cera ve%. Apesar de dolorosos experiencias 
con sus empresarios, incomodidad del teatro 
donde actuaba, y de la escasez de público, 

t (cosa natural en el verano) se ha sostenido 
con^yastante éxito. Ahora se propone reverde­
cer sus -laureles cambiando de lugar, abrien­
do las cortinas del. "Nocional”. Casimiro es 
tan excelente actor como buen amigo y mere­

ce el éxito que se le avecina.
(Fot. Alfonso, Madrid,)



EL TESTAMENTO DE PLÁCIDO

Y

rz,_.
- • ■- -..... -,/V

7 z

’En. el notabilísimo trabajo que 
para su recepción en la Acade­
mia de la Historia presentó 
nuestro admirado . colaborador 
el Dr. Francisco González del 
Valle, sobre el interesante te­
ma ¿Es de Plácido la Plegaria 
a Dios?, entre otros documentos 
que ofreció, figura el testamento 
del bardo infortunado; pero, 
escrupuloso siempre en todos 
sus estudios de investigación 
histórica, ns quiso el Dr. Gon­
zález del Valle valerse de algu­
na de las versiones que basta 
ahora se han publicado deí tes­
tamento referido, sino que inte­
resó del conocido e ilustre bi­
bliógrafo matancero Sr. 'Carlos 
M. TrMes obtuviera una repro­

ducción fotográfica de ese do­
cumento; y con ella pudo fom- 
probar que ninguna de las co­
pias que han visto . la luz hasta 
ahora es igual al original. Lla­
ma también lá atención en éste 
la firmeza de la mano que tra­
zó esas líneas y que revela la se­
renidad de espíritu de Plácido 
en esos momentos, no obstante 
estar sufriendo prisión, y ex­
plica que este pudiera compo­
ner y escribir en capilla Adiós 
a mi lira y Despedida a mi ma­
dre.

He aquí, ahora la reproduc­
ción fotográfica de ese curiosí­
simo testamento de Gabriel de 
la Concepción Valdés/ que es 
SOCIAL la primera revista que 
fo publiga:

/

-z . z ■
. .. "C<

¡Z¿ =Jz«.
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CUENTOS MALDITOS 
renEe, la de los cabellos rojos

Por . FRANpOIS G. DE CISNEROS

QUELLA NOCHE, fui a cenar al fisgón de Joss Hou­
se en la pantanosa Mott Street del viejo Shangal 
donde un olor a estiércol, a opio, a cuerno quemado 
flota a través de las casuchas con esculpidas cornisas, 
con sierpes y dragones enroscados en los balcones y las 
enseñas de cuero enguirnaldadas de matas rojas y

amuletos dorados: en algunas ventanas asoma la carita páli­
da de una china con sus ojillos como líneas de luz y su cabe­
llera apretada, negra y dura como crin: Sonríen siempre con esa 
enigmática expresión del manchú y le devuelvo la sonrisa que 
ellas agradecen con mohines de rátitas espantadas.

Joss House, viej'q tahúr, Celestino de amores perversos, 
convicto varias veces, es un falstaffiano tabernero, bermejo 
de cutis, salpicado de pecas, con unos ojos cubiertos de pesados 
párpados, una mirada traviesa y desconfiada. Aún conserva, 
apesar de su cabeza medio calva y medio cana, unos robustos 
antebrazos y una panza dómbica y generosa.

Pocos conocen el agujero donde este cocinero oriental sir­
ve el chop suey en múltiples formas y codimenta un estofado 
a lo anamita comó un cordón bleu de Government House.

Como la noche es cálida, los comensales se han despojado 
de las americanas y engullen sus sopas a grandes sorbos, mien­
tras gesticulan enredados en discusiones socialistas, en pláti^ 
cas literarias y en incoherencias alcoloídicas: allí están todos 
los camaradas de infortunios, los vencidos, los viciosos; dere­
lictos que han ido hundiéndose dulcemente como una moneda 
cae en un apacible lago formando círculos que dejan adivinar 
la caída, hasta desaparecer en el eterno fondo de la miseria y 
de la muerte.
. Gypsy Bill con sus mostachos de viejo cuatrero húngaro; 

el simiesco Irish Flanny carterista arrepentido, sumido en es­
tudios teológicos y humanitarios; los mongoles tuberculosos 
que graznan sus jerigonzas; bardos decadentes rimando al 

Rojo Dios de la Lujuria y a la Verde Diosa del Alcohol; y las 
eternas macilentas, exangües, morfinómanas . de cabellos cortados, 
donde impera Renée, flor de cieno y de amor, prófuga de la Uni­
versidad de Hong-Kong en busca de emociones extrañas y de 
abrazos furtivos con extranjeros, en los sótanos de asiáticos 
droguistas.

Renée parecía anoche una caléndula envenenada: lívida, 
con su cabecita roja; bajo los ojos dos arcos azules exajerádos 
por el Khol y la tez cubierta de polvos cerúleos que le daban ' 
un aspecto dé payaso y de hetaira sacra.

Hablaba alto, con un vocabulario extraño y visionario, in­
tercalando soeces 'pálabras de arroyo del más grosero vernáculo 
local.

—Renée—rugió Jos—aquí se come y no se jura. Ante todo 
soy un discípulo de la Misión y leo la Biblia todas las noches.

Y sentándose a mi mesa, me mu¿itó al oído:
—Ese maldito demonio es la última planta venenosa del 

barrio chiho. ¿Conoces su historia?
•Apenas mujer, atormentada por todas las pasiones, rompió 

el círculo social de su 'padre, jefe de policía de Penang y cayó 
en Hong-Kong a estudiar a Confucio y los libros antiguos. Ve­
nía de un colegio dónde se había iniciado en ritos orientales, 
triunfadora súcuba de figura sin sexo, agotó el compendio de 
los dolorosos espasmos, mientras libó en el carquesio munda­
no los'licores más perturbadores.

Repudiando el convencionalismo y la moralidad de hija 
de familia, afectó un tipo exótico, maquillando sü carita de 
cantárida con los más grotescos ungüentos; un día se polvorea­
ba de rosa, otro de violeta, otro de verde; su cabellera cortada 
la tiñó de oro, de ocre, de azafrán, de escarlata, vestía prera- 
faelicamente, mostrando bajo la tela la firmeza de sus senos 
venusinos. Llenó los dedos de sortijas bárbaras y colgaba amu­
letos é ídolos de su cuello blanco y fino.

Una’ noche cansada de su honradez, cayó ebria y sofocada 
en brazos .de un chino' sibarítico y perverso que la llevó entre 
doctas caricias al paraíso del opio.

Tendida como una pantera vio el alba surgir en el dormi­
torio clandestino dé Li-Chun, soñando en alta voz las más de­
moniacas visiones, torturándose con castigos crueles producidos 
con sus largas y afiladas uñas pintadas de hené. Cada noche 
se ahitaba con besos dados por hombres que ella no conocía: 
fué amada por negros, por pugilistas, por criminales a los que 
les suplicaba recitasen sus historias de horrores, mientras ella 
fumaba en su pipa de jaspe la mortífera droga de la Sonda.

Joss bajaba la voz cuando el auditorio callaba y re-citaba 
aquel martirologio de vicios limpiándose los bigotes canos co­
mo si quisiera apartar aquél cáliz de voluptuosidades. Ultima­
mente Renée, no salía del barrio. Sus fomas maculadas por 
todas las manos tenían una ardiente e irresistible curva tana- 
grana y su mirada tenaz y ninfómona hacía vacilar.

Ante mis ojos una nube de pasión flotaba y sentía mi alma 
volar hacia aquella mesa donde Renée iluminaba con el res­
plandor de su cabecita roja. . .

Era muy tarde cuando Joss, poniéndome una de sus garras 
en el hombro me despidió:

—Vete, tengo miedo, temo una batida de la policja.
Salí tambaleando, medio ebrio, y en la esquina cerca de la 

bodega donde se vende aceite de Cantón y arroz de Tsieng- 
Tsing, Renée erecta y estatuaria me salió al paso.

—Te esperaba!
Y prendidos del brazo, sintiendo el veneno de su respira­

ción sobre.mi boca, nos perdimos en uña callejuela llena de fan­
go, de tinieblas, de peligros y de amt^r...
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WARREN GAMALIEL

HARDING

1865-1923

Al regresar de su viaje a la remota
Alaska, falleció de breve enfermedad, el 
Presidente Harding, de lbs Estados Uni­
dos de América, cuando su hombre so­
naba 'para un segundo cuatrienio. Har­
ding, político hábil y periodista sagaz, 
ha sido sustituido por el • Vicepresidente 
Coolidge, de quien se espera siga la mis­

ma política de su antecesor.
Es este cambio de presidente norteame­
ricano, algo muy interesante para nues- - 
tra pequeña nación, cuyos intereses es­
tán tan ligados con la gigantesca pa­

tria de Lincoln y de Washington.
La caricatura que aperece» aquí es de 
“Guignol”, el album de Massaguer; y' 
la declaró el malogrado Mr. Harding 
como la mejor, ordenando que se le hi­
ciera una ampliación para su despacho 

de la Casa Blanca.
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SIGLOMEDIO
COLONIAL

D E HIST O R I A

Por ENRIQUE
D E

A R O N A
C U B A

1O sin melancolía dirijo la mirada hacia atrás, para 
considerar el doloroso proceso de nuestra vieja colec­
tiva. Pero a ello me obliga el noble esfuerzo del se- 
ñoi Fernández de Castro, el joven autor de este 
libró interesantísimo. Es de los que aman a su pa­
tria; pero no de los que se ponen voluntariamente 

ana venda en los ojos, ni mucho menos de los que se dejan 
■ deslumbrar por la pasión o el interés. Entiende cuán merito­

rio resulta tratar de conocer a los precursores; y ha querido 
hacer lo posible por ponerse en contacto con ellos y porque 
otros muchos puedan realizarlo.

Siguiendo el ejemplo de investigadores, dignos de todo 
aplauso, que ya han iniciado esa labor en toda la América, 
há procurado que algunos de los forjadores de la conciencia 
cubana vengan a decir en público mucho de lo que dijeron en 
la intimidad de la ’Correspondencia familiar. Sacando a luz sus 
cartas, -nos lleva a vivir con ellos, y nos hace partícipes, en lo 
posible, dé los sentimientos que los movían, y guiaban su ac­
tividad.

El trafago de la vida y las mil complicaciones qué pre­
senta a cada generación, nos conducen a olvidar lo pasado, 
aún lo pagado inmediato. Obra meritoria resulta avivar el re­
cuerdo, sobre todo cuando de los hechos recordadas se des­
prenden lecciones útilísimas para lo actual.

Tan arraigada está en mí esta convicción, que no puedo 
menos de recordar como, en plena colonia, trataba de poner 
ante los ojos de mis compatriotas el cuadro dé nuestra vida 
anterior, para su cotejo con la de entonces. En un discurso 
pronunciado en 1888, e intitulado “Los cubanos en Cuba”, de­
cía: Otros pueden permitirse el refinamiento dé amar menos 
a su patria. Los que la ven - alzada a 
deza por el esfuerzo perseverante ' 
los herede eos . afortunados de un* 
copioso caudal de industria, de 
cultura, dé humanidad; los que 
realizan, con el concurso expon- 
táneo de todos los suyos, un gran 
destinq nacional, pueden cierta­
mente espaciar su espíritu por 
más amplios horizontes que los , 
que ciñen una región determina­
da de la tierra, aflojar un tanto 
Ios vínculos con que nos aprietan 
el país, la raza, las tradiciones, 
y ser, en el sentido más expansivo 
y generoso, cosmopolitas, ciudada­
nos del mundo, ' '
sión y el deseó 
estoicos.

Pero los hijos 
desgraciada; los , 
en el alma el peso de una heren­
cia de lágrimas, de , 
frustradas, de anhelos comprimi­
dos, de aspiraciones vencidas y su­
jetas a tierra por el brazo férreo de 
una realidad hostil; los que viven 
en medio del desconcierto de las 
voluntades, que centuplica las tra­
bas para la acción colectiva, pode­
mos concebir, como ideal de vida 
más completa, ese afecto superior 
aue templa y suaviza lo que pue­
de haber de áspero y estrecho en 
el patriotismo regional; pero tene­
mos que sentirnos dominados por 
este afecto exdusivo, quizás ab-

de
la cumbre de la gran- 
sucesivas generaciones'

según la expre- 
de los antiguos

de una patria 
que sólo llevan

esperanzas

JOSE V
sorbente, por lo mismo que es doloroso, 
y devoción eñ la tierra, en la nuestra,

D.bu^o
de Manad.

DR. JOSÉ ANTONIO FERNANDEZ DE . CASTRO 
Autor del libro Medio Siglo de Historia Colonial de Cu- 
■ . ha, a que se rreiere este .artículo del Dr. Varona..

nuestro
_______  ______ __ _ necesita, que 

nos llama, para que la levantemos, para que la coloquemos 
con nuestro cariño y entusiasmo en el pedestal que le niegan 
circunstancias adverras....

Y entrando más de lleno en el corazón de mi asunto, 
añadía estos conceptos, que repito ahora no sin tristeza: treó 
períodos bien diversos podemos distinguir en la historia de 
nuestra patria, No hablemos de los siglos de incubación, se­
mejantes a los largos crepúsculos de las regiones boreales, que 
precedieron a la centuria presente (Siglo XIX.) Una raza 
humana extinguida por eí hierro, el trabajo impuesto y la 
desesperación; otra afraneada pór el fraude ,o la fuerza al 
suelo nativo para venir a fecundar con sudor amargo una 
tierra extraña, en provecho exclusivo de sus señores; los des­
cendientes del poblado) europeo vegetando en caseríos aisla­
dos y remotos, extranjeros a toda comunicación intelectual 
con el mundo, con escasas vistumbres de cultura, mucho fanatis­
mo y poca humanidad, van pasando silenciosos a través de esa 
inmensa penumbra.

Cuando alborea el siglo, la lenta obra de formación está 
terminada. La sociedad cubana descansa sobre sus cimientos 
ya seculares; tiene su estructura propia. Hay aquí un pueblo, 
mezclado, heterogéneo, disforme, pero un pueblo al cabo. De 
tantos años de labor rutinaria en la oscuridad ha resultado 
un sentimiento colectivo poderoso, el deseo de disfrutar de los 
productos de ese trabajo acumulado, la aspiración al bienes­
tar material, el ansi a de riquezas.

De este modo el ideal de aquedas gannrauiones, lejos de 
difundir por el cuerpo social un espíritu de actividad sana, 
ordenada y bien djrgida, lo inflamaba con los ardores de la 
fiebre, la fiebre del oro. Se trabaja sin descanso, bajo los ra­
yos de un sol de fuego, robando horas a la noche; aguijado el 

seervo por el áátigo manchado de 
sangre , aguqado e l señor por su 
anhelo insensato; cuando ya una 
tierra no rinde sus frutos bastante 
de prisa, se la deja por otra; se 
agota el suelo, se tala el bosque; 
siempre adelante por entre las 
malezas intrincadas, a través de 
las ciénagas inmensas, por medio 
de las llanuras eriales; pero sin 
dejar atrás el camino, que es la 
estela de la civilización én los paí­
ses nuevos, ni el poblado limpio y 
risueño, que sirva de estrella polar 
a los recién venidos; I_^a^ piaras 
de hombres van, como compactas 
manadas de bestias selváticas, 
rompiendo con los obstáculos, a 
buscar tierras feraces, pero sin 
cuidarse de lo que dejan detrás. 

Los frutog por donde puede co­
nocerse el estado de una sociedad, 
saber si vive lozana ó se depaupe­
ra por algún vicio interno, son sus 
sentimientos dominan tes. ¿Cuál es 
el que da color y tono a la vida 
efectiva del cubano en ese período 
de nuestra historia? Uno solo: -si 
miedo. EI esclavo teme al amo, 
y el amo al esclavo; él criojlq te­
me al español yel esp/uñol áL’ério- 
lió; eí pueblo terne-ai .gobierno y 
el gobierno al puéblo. Los instru­
mentos de tortera e;>tán patentes 

(Continuaren la píg., 7¿ )

y poner 
que nos

amor



HA MUERTO

EL REY!

La'mueete de Mr. Harding 
ha venido a colocar inespe­
radamente en la primefa >na- 
gistravura de la Unión Norte­
americana, al vicepresidente 
de la República, Mr. Calvin 
Coalidge, personaje 'poco co­
nocido aún dentro de la po­
lítica de su país, ni tampoco 
como hombre dedicado a dis­
ciplinas intelectuales, De él se 
cuenta ahora, como el hecho 
más trascendental de su vida, 
el haber ¿ominado rápida- 
nente, hace años, una huelga 
de la policía de Boston. Las 
agencias de información nos

¡ IVA

EL RE Y!

han dado también a conocer 
que es muy amante de la 
agricultura y un experto ci­
rujano arbolista. Qúifá debi­
do a estas aficiones, apenas 
ocupó su alto cargo, bi{o so 
bre nuestros problemas polí­
ticos y administrativos decla­
raciones que casi equivalían 
a amputarnos nuestra liberé 
tad_ y soberanía. No nos pa­
rece que necesitemos trata­
miento tan radical; por el 
contrario, para curar nues­
tra República, serían mejor 
unas cuantas inyecciones de 
nacionalismo aplicadas por 
' especialistas cubanos.

Ef BLASON
Por ARTURO

ANIMICO
ALFONSO ROSELLÓ

Hace tiempo que estoy solo en la brega 
buscando en sombras lo que nunca llega 
y conquistando a la que no se entrega.

Mi credo es virginal... No hay quien resista, 
si a un tiempo es por igual hombre y artista, 
la voluptuosidad de la conquista.

Hallo un goce en luchar. Nunca he sabido 
tomar lo fácil, rematar lo herido 
ni entre nido y panal, coger el nido.

Es cierto que la humana bizarría 
• consiste en, frente al débil, ser bravia, 

pero esa bizarría, no es la mía!

Equidistante del valor y el miedo 
nunca en villana acción mi nombre enredo, 

' y sabiendo quien soy, sé lo que puedo.

Es por eso quizás que no me avengo 
a decirte quien soy, ni lo que tengo, 
ni hacia qué ruta voy, ni de cual vengo...

Amo lo inverosímil, lo lejano, 
lo que está por venir, lo que en su arcano 
alcahza el pensamiento, no la mano...

Todo placer sencillo lo complico 
con subjetivo «fán; y no me explico 
que envidie el pobre la heredad del rico.

En la cruenta ascensión, mi ánima ruda 
nunca seavino a la humillante ayuda. 
Ella en todo dolor fué siempre muda!

El esfuerzo tenaz, la propia huella; 
dar a la obra cualidad de estrella 
para que los demás vayan tras ella..; .

gustar hazañas, cultivar asombros, 
salvar abismos, trasponer escombros 
¡con las alas serenas en los hombre!

Saber que nuestra ruta ha sido hecha 
por nuestra sangre que pagó la brecha... 
¡Tener un alma con virtud de flecha!

Y al final de la intrépida jornada 
pasear, desde el gran Todo a la gran Nada, 
introspectivamente, la mirada,

sin encontrar que oscuros pensamientos 
dieron al alma en trágicos momentos 
la agria inquietud de los pre^entimientoos..

Orgulloso de mi, sigo a mi modo; 
mientras mire al azul, ignoro el lodo.'. . 
Quien puede ser así, lo tiene todo...

23



LA MUERTE ' DE UN BUEN 
JOAQUÍN Q U í

. Por ROIG DE LEUCHSENRING

CUBANA:
L E Z

ALLADA y modestamente —como vivió—se ha per­
dido en las sombras misteriosas de la muerte, Joa­
quín Quílez.

Alguno que otro suelto en los periódicos y una 
docena de amigos acompañando su cadáver hasta 
la última morada, han sido los únicos homenajes que, 

al desaparecer del mundo de los vivos, recibió de nuestra so­
ciedad .

¿Joaquín Quílez?—se preguntarían muchos al leer su pa­
peleta mortuoria—¿Joaquín Quílez?—se preguntarán también 
ahora la mayor parte de nuestros lectores al pasar la vista 
por estas líneas.—¿Quién fue?- ¿Qué hizo?

‘Triste cosa es que la ingratitud y la indiferencia sean 
compañeras inseparables, en sus últimos años, de muchos hom­
bres que como Joaquín Quílez consagraron su vida al servi­
cio de la patria, noble y desinteresadamente, sin pedirle lue­
go recompensa alguna.

Tal vez por haber sido ésta su conducta y por -no ocupar 
en’ la República posiciones políticas o cargos, administrativos, 
Joaquín Quílez vivió sus últimos años y murió - ignorado de 
sus conciudadanos.

Salvemos, en parte, esa injusticia que con él se ha come­
tido, dando a conocer algunos de los rasgos más salientes de 
su vida de revolucionario y patriota.

Nacido en diciembre de 1845, en lá ciudad d‘ Pinar del 
Río, fué enviado por su padre, a los catorce años de edad, a 
Filadelfia, donde se educó, visitando después España y re­
gresando, por muy poco tiempo, a su ciudad natal para em­
prender inmediatamente en Filadelfia y en el Colegio Jeffer­
son la carrera de Medicina que terminó en 1869. Durante es­
te tiempo y con motivo de la guerra de secesión norteameri­
cana, empezó a demostrar su amor a la libertad, pidiendo 
que, a pesar de ser extranjero, sé le permitiese, como a los de­
más alumnos del colegio, intervenir en los ejercicios i^illta- 
res, "pues él quería también, si llegaba la ocasión, ir a luchar 
por la libertad”.

Con estos nobles ideales en su alma, ya médico, vino a 
Cuba, trabajando incansablemente en favor de la revolución, 
iniciada meses antes por Carlos Manuel de Céspedes, con el 
que sostuvo asidua correspondencia. La muerte de su padre 
y la necesidad de atender él al cuidado de toda sy famiiia, 
le impidieron, como ya tenía planeado, lanzarse a la manigua 
para engrosar las filas de los mambises insurrectos.

Pero siguió laborando por la causa cubana, sufriendo'por 
ello persecuciones y encarcelamientos, así como por sus cam­
pañas en favor de la abolición de la esclavitud, que realizaba 
dé acuerdo con la Junta Abolicionista de Madrid, de la que 
era delegado, y con Rafael María de Labra, al que siempre 
le unió íntima amistad. Fiel a sus convicciones, el Dr. Quí- 
lez predicó con el- ejemplo, dándole inmediata libertad a to­
dos sus esclavos y a los de su familia.

En 1874 se casó con la señorita Elvira Pérez, de la que 
tuvo una hija, enviudando en 1876.

Dedicado, con gran desinterés para con los pobres, al no­
ble ejercicio de su carrera y trabajando siempre por el bien 
de Cuba en general y de su región en particular, pasó el doc­
tor Quílez los años del 78 al 95.

Estallaba ya la revolución de Baire, se dedicó con más 
ahinco a su labor patriótica, y al llegar a la Habana el Cón­
sul general americano Fitzhugh Lee, se puso al habla con él 
y le proporcionó datos y documentos sobre los asuntos cuba­
nos, para que los hiciera llegar al Presidente Cleveland. Emi­
grado a los Estados Unidos, amplió esos datos, publicándolos 
con las iniciales I. G., de su abuelo paterno Isidro Gaspar, 
en un folleto en inglés .Cuba, ber past, present, and future in 

connection with Spain and the United States. An appeal to the 
ruling powers of the country of Washington, Jefferson, and 
Monroe, Washington, D. C„ 1897, 60 p. (Febrero 22, 1897.)

En diciembre de ese año costeó y publicó en Atlanta 
otro folleto, que aparece editado por la Delegación Cubana én 
esa ciudad: Cuba and the United States. Some pertinent 
facts concerning the struggle for independence. By the. Cuban 
Delegation in Atlanta, Atlanta, Ga. 1897 24 p. De este folie- 
Vo hizo Manuel Sanguily, sin saber quién era su autor, el si­
guiente juicio en carta estrita en New York en lo. de diciem­
bre, al señor Ramón Ebra:

“Es muy completo y muy lúcido. Me figuro que fué pri­
meramente escrito por un cubano en español. Sólo un cubano 
conoce tan menudamente el asunto, y siente como aparece 
sentir el dolorido autor, y dice ciertas cosas, como las amar­
gas consideraciones finales. Debe ser el autor un cubano muy 
bien informado, culto, de luces clarísimas, de sentimiento y 
de habilidad. Es—a mi juicio—ese opúsculo, lo mejor que se 
ha escrito, en el momento en que aparece, y como documentó 
lo creo mejor que el manifiesto, y sólo antecedido por el tra­
bajo dé Taylor como peso o autoridad y otras circunstancias 
que concurrían en el del Ex-Ministro. El lástima que no se 
traduzca. ¿De quién es?”

La amistad que contrajo durante su estancia en los Es­
tados Unidos con el Presidente Mac Kinley y con los miem­
bros del Gabinete y del Congreso, dieron lugar a que al regre­
sar a Cuba, terminada la guerra hispanoamericana, tuviese 
gran predicamento entre los funcionarios americanos de ocu­
pación, principalmente Brooke y Wood. De ellos logró múlti­
ples medidas y. resoluciones favorables al progreso del país. 
Aquel último lp nombró en 1901 Gobernador de Pinar del Rio.

Al ocupar ese puesto el doctor Quílez lanzó una alocu­
ción: /4 los habitantes de Pinar del Río. (Septiembre 2 de 
1901) que fué unánimemente celebrada, y mereció los siguien­
tes juicios de Lanuza y Justo de Lara. El primero dijo de ella: 
"Está provistá dé los caicacteires que a usted lo distinguen: 
la honradez y el valor cívico .: se sale del molde usual.” Y el 
segundo: “¡ Con cuánto gusto he leído su magnífica alocu­
ción. En esos párrafos tan dignos, tan sinceros, tan elevados 
y elocuentes, he reconocido al doctor ,Quüez dé siempre, incon­
movible y sereno ante el cumplimiento del deber”. .

Su gobierno fué recto, firme y honrado. Benefició gran­
demente a su provincia, y socorrió, muchas veces de su pecu­
lio, a los pobres y desvalidos. Su actuación en ese cargo fué 
calificada por Wood, en carta de diciembre de 1912: “siem­
pre aprecié los buenos trabajos de usted en los viejos días 
de Cuba”.

, Al convocarse la Convención Constituyente, el doctor 
Quílez fué electo Delegado por Pinar del Río. De sus traba­
jos en la misma lo más importante es la proposición que hi­
zo, en 26 de marzo de 1901, recomendando la aceptación de 
la Enmienda Platt, por creer que era el “medio único dé lle­
gar a la constitución inmediata y definitiva de nuestro Go­
bierno, y como base para ulteriores relaciones político econó­
micas entre nuestra República y la de los Estados Unidos”.

Al enviarle su proposición al Senador Platt, autor ’de la 
Enmienda, éste le escribió la siguiente carta (que ofrecemos 
en facsímile), documento importantísimo por las trascendenta­
les declaraciones que en él se haoen sobre él verdadero al- 
canee e intepretación de nuestro apéndice constitucional, hoy 
Tratado Permanente entre los Estados Unidos y Cuba; decla­
raciones que reafirman otras, hechas anteriormente por el pro­
pio Platt en el sentido de qué su enmienda no merma nuestra 
soberanía ni significa el propósito, por párte del Go'bierno nor­
teamericano de inmiscuirse en nuestros asuntos interiores; cosas 
ambas que parecen olvidar a menudo algunos de nt'retroo gober-
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nantes y el gobierno de los Esta­
dos Unions, y que en •estos -días el • 
flamante Presidente Coolidge debía 
haber tenido en cuenta antes de 

■hacer las improcedentes m anífest a­
ciones que ' los servicios de informa­
ción periodística le atribuyen. 
, He aquí ahora la traducción cas­
tellana de la carta de Mr. Platt:

Senado de -los Estados Unidos

Comisión de Relaciones con Cuba.

’ Washington, D. C.

Mjyo, 1, 1901.
Estimadó Dr. Quílez:

Tengo en mi poder su estimada 
carta del 20 de abril, y asimismo 
he recibido su proposición a la 
Convención relativa a la Enmien­
da que se conoce con mi nombre. 
Yo no- conozco bastante bien el 
castellano para aquilatarla debi­
damente, pero me doy cuenta que 
es favorable.

Vi a lós Delegados en Washing­
ton, D. G., la semana última, y me 
complació su presencia, y creo que 
recibieron grata impresión de nos­
otros, oficial y personalmente. 
Siento que haya existido una ma­
la interpretación respecto del pro­
pósito de mi enmienda. Me pare­
ce imposible que se considere que

DR. JOAQUIN QUILFZ .
(De fotografía hecha en Madrid, por Borke.)

limita la independencia de Cuba, 
El preámbulo, declara que es pa­
ra llevar adelante la llamada «re­
solución Teller. La Enmienda re­
conoce la Independencia de Cuba 
claramente en tres de sus clausu­
las e indirectamente en las otras 
cua’tro. En dos de las clausulas, 
habla de los tratados que deben 
hacerse, y nosotros, ciertamente, 
solo hacemos tratados con gobier­
nos independientes. La cláusula 
que se refiere al estado sanitario 
envuelve ún convenio entre dos 
poderes igualmente independien­
tes; y la ratificación de los actos 
realizados por el Gobierno Mili­
tar solo puede hacerse por un po­
der independiente. De manera que 
cada cláusula de la Enmienda se 
basó en la idea, no solo de que Cu­
ba seria independiente, sino que 
los Estados Unidos reconocían ese 
hecho. Todo lo qug nosotros peda­
mos es que Cuba acceda a nues­
tro derecho a ayudarla a mante­
ner su independencia y a proteger 
nuestros propios intereses. Desde 
luego, solo podemos 'establecer re­
laciones diplomáticas con un Go­
bierno independiente y permanen-

- temente establecido. El primer pa­
so hacia recíprocas 'relaciones di­
plomáticas es el establecimiento 
de un Gobierno «Cubano. Nadie 

(Continúa en la pág. 6S 0

I met the de legates in .Washington, G G last, week, and vas 

pleased With tie ir appearance and hearing, and I tn-ink tieY were

strive forthe'ssj-e end, namely, towarda relations Wich sail *be

Carta del Senador norteamericano Platt, al Dr. 
‘Joaquín Quíle,.
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Decoración del Anfiteatro de la Escuela Preparatoria. Mexico.

D I E G O R I V E R A
Por P E D R O HE NRÍQUEZ U REÑA

anos, conversando en California con Wal- 
el pintor y critico norteamericano, que 

' ’ ' visitado a México, me dijo:

ACE cinco
ter Pach,. _
entonces no había ,

—Diego Rivera es uno de los hombres esencia­
les de la pintura moderna.

¡Era verdad, pues, declarada poi extraños, lo 
que de tiempo atrás presentíamos, en gran parte con el deseo, 
los amigos de Rivera!

ro a ratos se pierde en caprichos desesperantes; aquel- otro, 
■íeditabundo, cuando cree atraparlas por el camino de la sen­
cillez, las reduce a decoración plana y sin volúmen; uno desme­
nuza los objetos; otro los amontona, los enmaraña.... En Ri­
vera podremos discutir la validez o la belleza de los accesorios'; 
pero las formas fundamentales son justas, con justeza rara, 
como de quien ha sabido entender la lección que- da Cézanne. 
al mundo moderno

Diego Rivera lo ha estudiado todo, lo ha ensayada todo. 
Nada de lo que es pintura le es ajeno,. Posee juntamente el 
don de la mano - y el don de ta cabeza, ambos por igual. Eí 
don de pintar, como en los venecianos o en los españoles; el don 
de pensar la pintura, como en los florentinos o en los franee- 
ses¡'

Las cualidades de Rivera spn, a primera vista, españolas; 
la mano fácil, el vigor masculino, el fuerte dominio sobre la 
realidad exterior. Pero el mexicano, en él, mide, calcula, se 
impone disciplinas. Y su genio pei^sonal lo lleva a. penetrar en 
la estructura de los objetos, en las formas fundamentales de 
cuanto el mundo ofrece a sus ojos.

Si se me preguntara qué distingue a Rivera entre los pin­
tores contemporáneos, yo diría que es su profundo sentido- 
sentido arquitectónico—de la estructura de las cosas. ¡Pero 
todos los pintores se preocupan de eso!—se me objetará—. 
Todos, sí; es la boga, es la moda; todos quieren simplificar, 
sintetizar. Pero ¿cuántos atinan con las formas fundamenta­
les, esenciales? Aquel ingeniosísimo, las sorprende a ratos, pe-

Era la pregunta obligada, en México, hace dos años, si 
Diego Rivera hacía aún cubismo. Y la respuesta era fácil, si 
había de .ser superficial: no, lo que hace ahora Rivera puede 
llamarse clásico,., o como se quiera. Igual sucede con Picas­
so, con la mayoría de los antiguos cubistas militantes. Pero 
Rivera, y Picasso, y todos, aseguran que siguen siendo tan cu­
bistas como antes fueron, aunque 'sus cuadros de ahora parez­
can (Soyas o Ticianos. Ha campeado la apariencia; pero et 
modo de atacar los problemas, de estudiar las líneas y los to­
nos, no ha cambiado. El cubismo fragmentario o analítico, 
que partía los objetos en tantos trozos como aspectos signifi­
cativos ofrecían al pintor, ha cedido la plaza ai cubismo inte­
gral (si se ha de llamar cubismo aún). Aquel cubismo, el pri­
mitivo, ha dejado obras que a - nuestros sucesores les parecerán 
mucho menos extrañas que a nosotros,. y fué un aprendizaje 
a que ningún pintor joven e inteligente renunció del todo. Su 
huella está en todas partes—haasa . en los ' cartelohes de anun­
cios de los Estados Unidos—-y quien sepa ver advertirá que a" 
los buenos pintores les ha sido útil aquel modo paradójico, o 
demasiado lógico, ’ de pintar; porque, representaba el punto, 
culminante, aunque excesivo, en el movimiento de retorno a) 

(Continúa en la pag. . 73
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Detalle decorativo de la Escuela Preparatoria. Otro aspecto decorativo en la Escuela Preparatoria.
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• O N
CUENTO

Por CARLOS GA BRIÉ L S A C O
' Este cuento del notabilísimo escritor peruano Carlos Gabriel Saco, obtuvo el primer premio entre los de su géne­

ro en el concurso de la sociedad literaria de Lima, Entre Nous. ,
Saco pertenece a la generación llamada en el Peni ‘‘del centenario”, y se ha destacado, desde el primer momento por 

su relevantes condiciones, discreta originalidad y eit^ilo claro, preciso y con cierta sabor rancio que recuerda el de Valle in- 
clán. Al tratar Saco de historia o de crítica ha demostrado las mismas condiciones de excelente escritor que en el cuento, 
en cuyo cultivo ocupa envidiable lugar.

I

NA MAÑANA, en el Cajón de la Ribera, un- perdido­
so, despechado y con envidia exclamó: “Sois más 
afortunado que Don Fernando Virrey, un caballero, 
enamorado y rendido, que susurró al oído de su ama­
da: “Si me honráis con vuestro afecto me consideraré 
más dichoso que Fernando de Romero”, así la in­

comparable y mentada fortuna del hidalgo citado hízose pro­
verbial en las tres veces córonada ciudad de los Reyes, del 
Perú.

Existía razón para ello, pues Don Fernando de Romero no 
tenía que envidiar ajeno destino: había cuantioso mayoraz­
go, bella apostura e inalterable salud, y no muchos años pe­
saban sobre su solterío. En el círculo de sus amigos, títulos 
de Castilla y gente de pró, fue siempre deseada su presencia 
por su ocurrente decir y, más aún, por la oportunidad de su 
bolsa bien provista y abierta; y,en todo sarao hubo amiga­
ble y. cariñosa recepción, llamando la atención la riqueza de 
su traje y el arte inimitable y cortesano con que bailaba un 
minué o una pavana. Más de una marquesita o condesa hu­
biese tenido por bien servida de que sus hijos acuartelaran sus 
armas con los tres -bastones en oro de los Romero.

' Tales eran las públicas muestras de la dicha de Don Fer­
nando, pero es cosa averiguada que en el más lozano rosal 
hay hartas espinas, y la decantada ventura la tenía de Don 
Diego de -Romero, el segundón, a quien dejaran de cortos años 
sus señores padres y en el cual pusiera, el mayorazgo, todo el 
orgullo y esperanza de la casa, seguro de que cumpliría el 
trascendental deber de perpetuar el linaje, ya que Don Fer­
nando tenía por cosa inamovible que no le leería sacerdote al­
guno la conocida Epístola que ata el soltero albedrío.

Apenas salido del colegio, el segundón motivó repetidas 
críticas con sus lances y amoríos y, como si aquellos no fueran 
suficientes desmanes para la apocada sociedad límense, dió en 
la triste debilidad de jugar y, pronto, en compañía' de tahúres 
y mozos divertidos, dilapidó el último doblón de la crecida 

• herencia materna. Entonces Don Fernando tuvo que atender, 
cuidadoso de su nombre y con su personal las cuan­
tiosas deudas del hermano y, más aún que el excesivo desem­
bolso quí: producíanle, dolíale la forma y lugar en que se con­
traían .

Pensaba muchas veces que si hubiera establecido fami­
lia, íitendiendo a su calidad y rango, ocasionaríale menos des­
medro en la hacienda, que aquel hermano, siempre inmotiva­
do acreedor, al fraterno peculio, sin oportuno aviso de fecha 
y monto.

Dióse el caso, con innecesaria frecuencia; de qué llegase el 
administrador con dolido gesto y documento eh mano y aco­
gíale el mayorazgo' con la consabida pregunta:

—¿Cuánto, José?—señoril y tranquilo ante aquel inevita­
ble daño, qué ruegos, consejos y amenazas sólo obtenían la 
promesa de un mejoramiento completamente olvidado al si­
guiente día.

ll

Tornaba una tarde de su fundo, Don Fernando, camino a 
Lima, seguido de un negro esclavo y entretenida la mente ccfl 
gratos propósitos para el próximo día—que lo era Domingo 
de Ramos y en el cual se bautizaría á1 primogénito de Don 

Antonio de Arrizmendi, su preferido amigo—cuando sacóle de 
su entretenido pensar la voz laterada por íntimo pavor de sm 
acompañante:

—Mire, mi amito, los Azules.
Levantó el hidalgo la cabeza y miró hacia el final del 

ancho caliejón, que se bifurcaba con otros cerca de- rústica 
cruz, y vió el grupo de varios jinetes en robustos caballos, 
trabuco a la bandolera y antifaz ai rostro. Por ur. instante 
cruzó por su mente la idea de volver grupas, pero su natural 
arrogancia hízole desistir de tal desmedro y seguro de su im­
potencia, que nada valían sus dos pistoletas ante el crecido 
grupo, siguió' cabalgando hacia él.

Aquella arriesgada banda dé desalmados, conocida con el 
nombre de “los Azules”, por el color del antifaz, era la pesa­
dilla de los hacendados del valle. Caracterizábase por la se­
guridad y atrevimiento de sus golpes: desdeñaba la protecto­
ra oosuridad ncoti^i^r^a y, en pleno día, atacaba y desvaiijaba 
con tal maña y tranquiiidad, que era cosa de admianr. En 
repetidas ocasiones el Alcaide de la Santa Hermandad, apo­
yado en numerosa caballería, había perseguido infructuosa­
mente a los Azules, pues, tan pronto como las tropas traspo­
nían la portada, desaparecían, cual si por obra de encanta­
miento les hubiera tragado la tierra.

Obedecían, 'los Azules, con ciego afecto a su jefe, 'y en ello 
había razón, que el tal era el primero en atacar y el último 
al retirarse, cuidando, aún en las más difi'cUes circunstancias, 
y con absoluto olvido de su seguridad personal, de cubrir la 
retirada de su gente. Sabíase que era desprendido y dadivo­
so, pues repetidas veces, al retirarse de un fundo saqueado, 
había dejado buenas dobles en el bodegón para que bebiera 
la peonada aterida de espanto, pero nadie conocíale personal­
mente, que en' todo momento llevó tapado el rostro y escon­
dida la silueta, que debía, ser delgada y ágil, bajo el amplio y 
movible poncho. í

Llegado que hubo Don Fernando a la cruz, recibió el 
consabido:

—¡Alto!
Avanzaron a él cuatro del grupo, quedando los restantes 

con quien al parecer era jefe. Sofrenó el caballero el revuelto 
potríó,' qué iba jinete en brioso de “Galpón”, valioso obsequio 
de los Condes de San Javier y Casa Laredo. Acercáronse los 
bandoleros y fué conciso y terminante el diálogo,

—¿Qué me quedéis?
—La plata.

■ —-No la traigo, que no soy caja de caudales para ir lleno
de doblas por los caminos.

—Si es .así nos dejaréis el caballo y los aperos.
(En esto habíase. desmontado el negro y recostado en la 

tapia, miraba con los ojos desorbitados por el miedo, desta­
cándose el blanco amarillento sobre la negra tez)..

—No acostumbro a llegar desmontado a la portada.
—No sé trata de vuestra afición, sinó de vuestra wolun- ■ 

tad; más conviene al hidalgo apearse que la burlesca réplica, 
y si no lo hacéis de buen grado, habernos seguridad que os pe­
sará

Llegaba a este punto el diálogo cuando acercóse uno de 
los restantes con ofden del jefe de que si Don Fnroaodo de 
Romero insistía en no desmontar ' entregase una libranza por 
el importe de su Cabaagadura, ascendiente a ochocientos pesos,

• (Continua en la pág. 59.1
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El insigne pintor, cubano-espa­
ñol, vistiendo el uniforme de la 
orden intelectual de Alfonso 
Xllf, conque, ha sido condecora­
do por el Gobierno hispano. En­
tre las obras que ha poodiMÍdo 
en estos últimos meses figuran 
Iqs retratos de S. M. Alfonso 
XIII en Dauville, de Samuel 
Hül, magnate ferrocarrilero yan- 
kee,'Condesa Peretti de La Roc-

BELTRAN
MASSES

ca, Condesa d’Orsay, Condesa 
de Saint Perier, Príncipe de 
Kapurthála, Vizcondes de Ea- 
coriaia, Princesa de Faueiguy- 
Cystria, Florence Walion, y 
otros, En enero hará una expo­
sición en New York, y es pro­
bable que para esa época ■nos 
visite y exponga también en 

nuestra capital.
{Fot. Vizzavona. París.}
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Triunfadora belleza en con­
cursos recientes. ¿Quien- pue- 

. de negarle votos?
, (Fot. Trelles.)

STA. EULALIA SAGRERA

Al regresar nuestro director Sr 
Massaguer, de la histórica villa de 
García Rijo nos entregó estos re­
tratos y apuntes como recuerdo de 
su agradable éxodo. Y~ como tal 
quedarán en estas páginas de 

SOCIAL. *

N S A Ñ C T I

NATA COMPANION!
Una massa-girl muy estimada 

entre la élite espirituana.' 
(Fot. Gallo.)

ERNESTO TRELLES

Rotaría, químico, clubman y orga­
nizador de todo lo bueno de 

Sancti-Sp íritus.
(Apunte Os 0. FOei-Mmra.)

VICENTE TABOADA

El batallado^ diarista, director de “El Fénix”, Ve­
hemente rotário y amable persona.

.(Fot. F. Felúíí.)

VICENTE LAST AYO- Y PONCE- DE LEpNf 

Ultimo mayor Os -Sancti-Spíritus por el Paf- 
tiOo Conservado.

, (Apunte de Q. Fdez-Morerá.)30



SPIRIT US

Su retrato nos. releva d& la 
dura tarea de bailar elogios 
dignos de día.... y de su 

apellido '
(Fot. Godknows.) .

ANGELA MADRIGAL

Personalidades de la intelectualidad 
espirituana, bellas damas, entusias­
tas rotarios, forman esta otra pági­
na, de recuerdos de la visita de 
Massaguer, donde fue acogido con 

grandes simpatías.

OSCA R FERNANDEZ MORERA

EUberoico Morillo, que tanto lucha por el arte 
en su pyeblo.

(Apunte de Massaguer.)

ANASTASIO FERNANDEZ MORERA.

El director de “'Hero", la admirable revivía, que' sabe 
ser a la ve{ 'iiustre periodista y excelente 'camarada.

' (Fot. Treiles.)
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EL POEMA DE LA BOCA
Por JOSEFINA ZENDEJAS

OCA, arcada por donde cruzan, como por las puertas 
de las ciudades amuralladas los animales y las 
gentes, las palabras.

Sale al amanecer la alba teoría de los corderos: 
palabras de oración.

La caravana de camellos: Palabras de esperan­
za, que cruzarán sobre la arena fatigosa que cubre los desiertos 
de la tierra. . *

Los asnos pardos: Palabras resignadas: palabras que ba­
jan las orejas y que caminan porque alguien las empuja; las 
del instructor sin vocación.

Perrillos alegres compañeros del rebaño: Palabras rápi­
das, saludos a los conocidos y vecinos que se encuentran al ir 
á hacer la compra.

Palabras Iotas, animosas: Chiquillos que acompañan a los 
ancianos por los caminos.

Palabras reidoras: Mujeres jóvenes que cruzan la puerta 
para ir a espigar en los campos del viejo Booz.

Palabras vivas de canción: Grupos de gitanas' cargadas 
de címbalos, de monedas traspasadas tejidas en los cabellos 
y de ■ cazos relucientes.

Palabras ■ tristes apenas suspiradas; Las de los desterrados 
que cruzan lentos la puerta de salida, fijando los ojos y aún 

palpando todas sus molduras y repliegues.
Palabras sanas, fuertes: Hombres con el pecho descubierto 

cargados con los instrumentos de labranza.
Palabras cálidas, valientes: Hombres de lucha, apostóles 

sinceros de-ideas regeneradoras de sociedades y de pueblos.
Palabras airadas: Soldados que entregan la fuerza de sus 

brazos, por no se sabe qué ideales o qué rencores.
Palabras malsonantes : Hombres y mujeres hijos del vicio; 

ladrones, asesinos, prostitutas roídas de infelicidad y de mise­
ria.

Palabras huecas: Las de los gobernantas y predicadores 
del bienestar social desde coches acojinados y con los dedos 
cuajados de sortijas.

Palabras piadosas: Las del que nada puede, las del her­
mano en la-desgraciat las que salen de la boca del infe^j-ior y 
que lamen, dupes, el corazón como un perro manso.

Palabras suplicantes: Procesiones que salen'de la ciudad 
para recorrer los campos secos; procesiones que imploran la 
lluvia para las buenas siembras.

Palabra's heridas: Los mendigos que cruzan la puerta pa­
ra ir a colectar la migaja de los ricos de otra villa cerrada 
también.

¡ Boca, arcada de las palábras, puerta de la ciudad amu­
rallada que es el alma!
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LO- QUE DESORIENTA ORIENTE
Por S. JAY KAUFMAN

. El notable periodista americano, el aplaudido aramaturgo y crítico, el popular “columnista” americano, que ba hecho célebre 
su diaria y original sección de "The Globe" titulada: "Round the Town with S, Jay Kaufman”, acaba de regresar a New 

K Xorfe desfrués de nn accidentado viaje por tierras oi^icn^tc^les. ¡En ve% de laraa carta epplicatoria le envia a su viejo mitigó,
nuestro Director, este interesante recbced que gustoso publicamos aquí.

L verme aquí, en el cora­
zón de mi bien amada 

' Nueva York, en la dulce 
placidez de este confor­
table apartamento del 
hotel Ritz rCarlton —

donde suelo instalar mi hogar de 
solterón recalcitrante— me ¡pre­
gunto si sóy yo el mismo hombre 
que desembarcó ayer del “Aqui- 
tania” de regreso de Europa, páli­
do y exangüe, lánguidamente apo-

I yado en dos ’ 
muletas.

Mi cuerpo 
anoche en el 
na. En este I
un glorioso despertar y de un su­
culento desayuno, mi ánimo se 
apresta a las delicias de contem­
plar de nuevo, dentro de unas- ho­
jas, a Peggy Hopkins. Joice, cuyo 
retrato realza la portada del pro­
grama de esta troche en el Earl- 
Carrol Theatre que tengo a la vis­
ta. Unas horas de sueño en las 
márgenes del Hudson han bastado 
para, realizar el süave milagro.

Aunque en el fondo, no es un 
prodigio que el ambiente de la ur­
be de Manhattan disipe, en mi or­
ganismo, los- últimos estragos del 
eólera morbó que contraje en mi 
interrumpido viaje alrededor del

■ orbe, en pos de la 'verdadero y lo pintoresco, para infórma- 
cíóp de lots lectores del “Eveníng Teiegram”, en el cual se ha 
refundido "The Globe”. Porque, en la maraville . que es esta 
Ciudad, está la cura mágica de todos los ensdes del Mundo...

■Llámese sentimentalismo—y mófense de ello los cínicos al 
uso—pero en mi opinión, resumiendo en una frase mis obser­
vaciones en el extranjero a través de digz y seis países que he 

Recorrido, todo ciudadano americano deberrá hincarse de ro­
dillas y alabar al Altísimo por haberle deparado la suerte de 
ser tal ciudadano americano. Desde- cualquier punto de vifta, 
ese feliz mortal debe sentirse gozoso y agradecido de su con­
dición.

De ese viaje incompleto de circunvalación he derivado 
asi mismo otra gran enseñanza: que todo americano debe sen­
tirse también, “cada día y cada vez más”, ansioso y entusias­
ta por servir a su país eri todas las maneras cívicas posibles. 

Hoteles, ^^pDtr^es, trenes, teatros, .taxicabs, restaurants— 
estoy ahora un poco fatigado para una enumeración, pero más 
adelante podría facilitarle al curioso lector que dispusiera de 
una sentana de ocio, de uña lista de cuatro mil instituciones 
americanas,, al lado de las cuales las correspondientes en Eu­
ropa tendrían, en comparación, él valor Os un marco alemán.

Después de haber- visto todos los sufrimientos que aflijen 
al Oriente europeo, y la magnifica obra de caridad que está 
ejerciendo la Cruz Roja Americana en. aquella.S'Comarcas, es

l uvSft 1. > - • .

bastones a guisa de

convalesciente cayó 
lecho como una rui- 
instante, después de

Caricatura de Massaguer.

cuando he podido apreciar en su 
justo valor la trivialidad de nues­
tros ilamados grandes problemas 
nacionales.

Todo lo pintoresco es incómodo. 
Y el Oriente y los Balkanes han 
sido siempre el emporio de lo pin­
toresco. En aquellas tierras se 
mezclan y se funden todas las 
tradiciones suntuarias.a raciales, 
lingüisticas y religiosas de la civi­
lización mediterránea; pero en ellas- 
se juntan también todos los dolo­
res y miserias y es el lugar, que di­
jo el poeta t

En que toda incomodidad tiene 
su asitnro.’'

CAPÍTULOS DE LA ODISEA

FuS durante mi estancia en 
Constantinopla qus probablemen­
te cónrraje el morbo que intercum- 
pió mi viaje. (Turquía sismprs 
luéconocida sn*las candilerlas co­
mo “el hombre snfsrmo”.) Inter­
nados- en horribles barracas hormi­
gueaban los refugiados; unos quin­
ce mil, quizás más. atacados pór 
todas las formas del tifus, la vi­
ruela y sl cólera. Visité aquellos 
campamentos ds moribundos sn 
busca ds información exacta,, para 
aquilatar la misericordiosa labt- 

la capital ds la Media Luna. Ends nuestra Cruz Roja sn | 
verdad, la Sublime Puerta ss sl acceso al infierno. . .

Presa ds gran malestar dejé Constantinopla y visité -eiete 
u ocho ciudades ds Grecia. En todas partes pululaban los re­
fugiados agonizando sn la más espantosa miseria, remediada 
en parts por la ayuda denodada de la Cruz Roja ds América.

Cuando llegué a Atenas hacía disz días qus la ciudad ca­
recía ds agua, OsbiOo a haberse inutilizado la cañería maes­
tra de su mísero acueducto. El precioso líquido había qus 
acarrearlo en latas sucias ds - gasolina, Ossds una distancia ds 
cerca ds una legua. En tanto, la temperatura sra tan alta, que 
noventa grados a la sombra daban la impresaón Os una atmos­
fera glacial.

Cada vsz ms sfntía psor ds salud. No acertaba a loca­
lizar mi dolsncia, pero comprendía qus lo mejor qus podía 
hacer sra trasladarme a París por la vía más. rápida, y po­
nerme en manos de médicos americanos. Mi malestar se agra­
vaba por horas. Soborné a un hombre para qus ms ceOis- 
ra su litera en sl expreso Oe París, pero ds tal modo ms ata­
có la fiebre al segundo día, ds sse viaje Os cinco jornadas, . 
qus me sacaron delirante dsl tren a la altura ds Belgrado, 
Dos semanas permanecí sn Servia. Al completaa la quincena 
estaba todavía demasiado snfsrmo para viajar, pero hice un

(Continúa en la pag 75-)
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Do# lindas'' cien- ~
fuegueras, que por 
razares fáciles de com­
p r ende.r observando l a 
fotografía, no podrán flirtear en

bodas..

Julio 28.—CARIDAD SANCHEZ 
CULMELL y el Dr. Adolfo 
Ovíes Cantero. En la Parroquia 
del Vedado.

el muellecito del; 
poético Yacht Club) 

de aquella ciudad, hasta, 
el año -de mil novecientos trein­

ta y... — (Fot.- López y López■"

5.—Conferencia del Dr. FructtuKO. 
Carpena en el Teatro Nacional,

. sobre “La mujer en la lucha
contra el delito.”

DIPLOMATICAS,

27.— PAULINA MARGARITA 
GRAMPERA y CAPA BLANCA 
y Jorge Luís Cabrera y Van- 
drell. En la Parroquia del Ve­
dado.

compromisos.

N ENA LOPEZ BARRI E con él 
Dr. -José Ramón Rodríguez 
García.

«MARGARITA CAPOTE Y SAR- 
DI ÑA con Rául Fernández Za- 
netti.

mercedes del llano y 
ALFONSO con el Sr. Dionisio 
Ármtsén.

AGUEDITA AZCARATE con el 
Dr. Benito Darán Castillo.

-EVENTOS. i

GRAN 
MUNDO 
N OTAS SOCIALES 
J) EL MES PA SAD O

POR EL

D U Q^U E DE EL

Julio 18.—Homenaje al Dr. Max Henríquez Ureña en el Aula 
Magna de la Universidad.

29.—Pegstss de remos en opción a la copa anual, en da Pía- 
ya de Martanao.

Agosto lo.—Banquete, en el Hotel Plaza, de la colonia suiza, 
en conmemoración de su fécha ostsis.

5 Cclcoaotón de la primera piedra del nuevo d0ífioio del 
• Unión Club.

Agosto 15.— 'Presentación de cre- 
denoiá■lds del nuevp Ministró del 
Uruguay S.r. Pedro Erasmo Ca- 
llorde.

OBITS'ARIO..

Julio 16.—Sra. Carlota Valladón 
de Gutiérrez (En N. Y.)

20.—Dr. Joaquín Quílez y Gaspar.
20.—Sra. Margot Escarrá de Puig .
22.—Sra. Amparo Alba Viuda de 

Perpiñan.
22. —-Sr. I delí^so Ochotorena y. 

Zurbáno. 4
23. —Dr. Julio Carrera y Angutó.
23. —Dr. Leopoldo Pons e Izquier­

do, , ,
24. —Dr. Francisco Quintana. (En 

Vigo.)
26.—Sr. VictorranS de la Llama

y SoIís.
26.—Niño Octavio Eugenio Ortiz y Crabb.
30.—Sr. Jojé María Lapablanos y Fernández. .
30.—Sr. Frank Bolto, Capitán de Policía.
30.—Dr; José Gardano y Zúñiga.
Agosto lo.—Sr. John P. Méndez.
5.—Sr. Gonzalo F. Córdova y Díaz.

(Continúa en la pág. 73 )
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Srta. CONCHITA MASVIDAL, la linda hija del Dr. 
Masvidal, Catedrático de nuestra Universidad, que acaba 
de comprometerse con el Sr. Frank Carrillo, hijo del 

Vicepresidente He la República.
(Fot. Godknows.)

Srta. MARIA DEL CARMEN BOLIVAR.
(Fot. Manan.)

BESITOS
Bello estudio fotográfico del artista yucateco 
Guerra que nos envía desde Mérida. Sirven de 
modelo los niños Bertha y Alvaro Castro- Gu­

tiérrez-

SR. ENRIQUE C0NILL; 
SR. FRANCOIS G. DE 

CISNEROS.
En las regatas internacio- 
nacionales de yachts', cele­
bradas el mes último en El 
Havre, obtuvo el pre­
mio de honor de su ■ categoría el yachi 
Hatuey de nuestro compatriota Enrique Co­
rnil, que fué tripulado por su dueño, por el Sr. 
Arbaut, el constructor, y por nuestro colabora­
dor Sr. Francois G. de Cisneros. Las fotografías 
que del primero y último ofrecemos aquí fueron 
tomadas el día de esa justa m^itima en 

aquel puerto francés.
' (Fot. Godknows.)



UNA INDISCRETA 
FOTOGRAFIA

Momentos antes del anual 
banquete de “Los Lobos 
de Mar’ del Habana 
Yacht Club. Detrás la gi­
gantesca silla del Como­
doro, que se- instalará en 
el bar del nuevo edificio. 
Alegres solterones y casa­
dos "con permiso’ apare­
cen aquí inmóviles ese 

minuto del magnesio.
(Fot. cortesía de José 

Luis Lópei.)

TRES CUBANAS TRES 
BIEN

La Sra. Pilar Martín de 
Blancf con sus hijas Mar­
got y Olga, retratadas en 
la esquina de la calle 34 y 
Quinta Avenida, en la po­
pulosa New York. Salían 
de shopping, y fueron sor­
prendidas por el fotógra­

fo de SOCIAL.

DE REGATAS 
El victorioso balandro de 
Enrique ' Lavedán, de in­
signia a ful y blanca, gana 
siempre, menos cuando 
Mr. Shelling, con su six- 
meter pasó cantando rum­
ba por el histórico peñón 
del Morro, en las regatas 

últimas del año.
(Fot. Lópei y Lópe%.)

37



Y ¿seguimos jugando? ¿ Y 
estas cinco reinas? Las Srtas. 
Almsso, Gallardo, Pasalodos, 

Jobanet y Goyri.
Las Srtas. Garrido, Sarria y Ba­
rruecos, un trío de “corazón”.

Las Srtas. Betan­
court, y García 
Vélef con tres 
feos mosqueteros 

k de H. Y. C,

La Sra. Sardina y 
las Srtas. Parra- 
ga y Arellano, 
paseando en “La 
Mambisa” de An- 
toñito Puente.

Las lindas hérmanitas San Pedro, 
con tres que no son nada santos.

Las Srtas. He- I
V i a, Betan­

court, Soriano, I, 
y Avalos, un * 
cuarteto peli- a

groso. •©* I



Otro año de regatas, otro 
viaje a la pintoresca Perla 
del Sur, otro motivo para en­
salzar a los correctos y hos­
pitalarios cienfuegueros. Co­
mo cock-tail para las pági­

nas subsiguientes damos esta. Creo que 
tos 'factores nos la agradeceráá..,, 
pero ¡ojo! con mirar mucho que hay dos 
celosos cancerberos de aquellas regiones 

que cuidan y no se duermen.

(Fotos. SOCIAL, por López y López-}
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Los universitarios lu­
ciendo sus trofeos (las 
camisetas de los con­

trarios)

- * c

Los Presidentes de los Yacth- 
Ctubs de Habana y Cienfue- 
gos, con sus esposas y otras 

gentiles espectadoras.

El Dr. Figueroa, científico- 
marítimo explica a un grupo 
de bellas chachas los misterios 
del mar y de la válvula- 

tricúspide.

M Los “caribes” llegando a la
H meta' del triunfo, bajo el 
H sol de aquella bella maña­

1 C fe na de Agosto. y

Delfín ¿cómo no? inspirándo­
se al lado de la Srta. Calvo. 
Como la ocasión la pintan 

calvo también...

El doctor Masvidal, dentista 
y caribe, comenta con sus 
boys el seguro triunfo que 
él esperaba alegre y con­

fiado.

El tío .Perico con Tomasito 
Chaliapine situados bien, tan 
to a babor como a es­

tribor.
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ACTUALIDADES

UN ARTISTA POBRE, DESAHUCIADO POR 
EL CASERD,GANA EL PREMIO DEROMA

Exmo. Sr. PEDRO ERASMO CA­
LLO RD A, Ministro Plenipotencia­
rio del Uruguay, que acaba de pre­
sentar sus credenciales al Sr. Pre­

sidente de la República.
.Fué diputado a la Cámara, Encar­

gado de Negocios ■ en México, Mi­
nistro en Holanda y ahora en Cuba. 
Además de diplomático, es brillan­
te y culto- literato: tiene un libro 
de versos, “Cantares de la Aldea’'' 

y un estudio sobre el Quijote.
(.Fot. Godnon^s.) ]

SR. OSCAR PEREZ FUENTES, 
Cuitó periodista, que fué Agrega­
do de la Delegación de Cuba a la 
Quinta Conferencia Internacional 
,A mericana y ha sido nombrado en 
estos días Jefe de la Sección de la 

Moneda.
(Fot. Gibert.j

■ ’

SR. ALFREDO PORTA Y RO­
JAS, Senador de la República que 
acaba de fallecer en los -Estados 
Unidos.. Su cadáver fue traído a ■ 
esta, ciudad para darle cristiana 

sepultura.
(Foto. Naranjo?)'

CHARLES DWIGHT SIGS- 
BEE, Almirante, de la Ar­
mada Norteamericaian, que 
fué el Comándante del Mai­
ne, cuando ocurrió la vola­
dura de este buque de gue­
rra en el puerto de la Haba­
na, y que acaba de fallecer en '

M New York.
(Cortesía de The' Cuba' 

Review.)

El doctor' Carpena, socio hó- 
nooario del Club Universita-

- rio, y otros, miembros del 
club que. asistieron al últi­
mo “smoker- (De izquierda 
a derecha) Bryant, Sardinas, 
Street, Baralt, Godoy, de So-

Alfredo Floegel, fico de talento y misérrimo- en 
oro,- se salvó' de- ver w muebles lanzados a la 
vía pública en N. Y. gracias a la piedad de un 
buen juez V a la noticia de haber ganado- el Pre­
mio de Roma, que implica una beca,por tres 

años - en Italia con 1.000 pesos anuales.
Aparece pintando el cuadro- premiado en el'Salón 
neo:^rl^ino, que le valió' la codiciada beca en el 

país del Arte.
(Poto. Wide World Photos.)

SR. J. M. TARABA, acá-u- 
dolado hacendado y ferroca­
rrilero cubano, cuyo- nom­
bre. tanto ha sonado en esto- 
meses con motivo de- la ley. 
por él sugerida y que favore­
ce determinadas empresas fe­
rroviarias de la República.

(Foto. Godknows.) '

to, Yold, Blmno, Garpena, 
Oliveros, de Soto,, Hernán­
dez, Marinel-ló, Mássaguer, 
A lvarez,g '(^a^r^inero, Bállow, 
Machado, La ^Guardia, Ra- 
palje, Pagatcha, Urich y' 

hermúdez.
{Fot, Buendía.)■¿■■¿Él
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La mano derecha de la Paz. detalle de la estatua que simboliza a America en el monumento 
conocido por El Poema de la Paz, que acaba de inaugurarse en la Séptima Avenida, de New York

VERSOS DE E. CARRASQUILLA-MALLARINO

ACUARELA POR UNA FLOR

Pasan las campesinas endomingadas 
bajo la enredadera de mis balcones, 
mientras, desde la torre, las campanadas 
se alejan en aladas emigraciones.

El Sol, desde la cumbre de la montaña, 
es un torrente de oros y de alegría 
que labranzas, jardines y prados baña 
despertando la agraria policromía.

La aldehuela es muy blanca, limpia, coqueta. 
Al pié de la montaña verde esmeralda 
parece fino encaje cuando indiscreta 
la mano de ios vientos alza una falda...

Por eso al ver que pasan las aldeanas 
bajo el niveo derroche de los jazmines, 
al piadoso repique de las campanas, 
aice mi voz el ritmo de sus maitines 
sumándose a la gloria de los hosannas.

Una flor es un símbolo dichoso 
de bello amor y de esperanza bella.
La flor es una hermana de la estrella 
que nos hace el camino luminoso.

En su fragilidad hay la inefable 
melancolía de lo pasajero.
Un minuto de dicha nos es dable 
cifrar en el botón del naranjero.

'La flor es el ensueño hecho materia 
como el diamante es luz hecha cristal.
En cada clavel rojo de la Iberia 
hay una ardiente historia pasional.

En las rosas camales de Palermo 
o en los lirios ilustres de .Cúteres 
recobra la salud todo lo enfermo 
al beso azul de los amaneceres.

Por ello en esta flor que tu me has dado 
—dulce provincianita generosa— 
todas tus gracias bellas he cifrado; 
y aspiro la fragancia deliciosa 
de tu cuerpo de rosa, delicado. _
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EN LA ACADEMIE DE DROIT INTERNATIONAL DE LA HAYE

|v_J| ¡¿l r
1 w

. i, .&■ ¿

Un grupo hispano americano 
en el Palacio de la Paz, de la 
Haya, el día de la Conferen­
cia fiel Dr. Bustamante sobre 
“El Tribunal Permanente”. 

De izquierda a derecha: (la. 
fila): Sr. Víctor Zevallos; Sra. 
de Zevdllos; Srta. Margot Zeva-

líos; Dp: Bustamante.
(2a. fila) Sr. ■ Secretario de la 
Legación de México en París. 
Dr. Martínez Fraga; Sr. Luis. 
Ricoy; D. Rafael Altamira; 
Sr. Ministro dé México; Sr. 
Martínez Mercado, attaché de 

la Legación M exicana.

Grupo de Profesores y Alumnos de La “Academic de Droit International de La Hyye’, inaugurada el 15 de julio de este, emó, 
y en la que el Dr. Antonio S. de Bustamante pronunció, ello. de Agosto, una conferencia sobre el Tribunal Permanente de 
Justicia Internacional. En la primera fila (a partir da la izquierda) Profesares: Anzilotti, Alvarez, Wilson, Politis, Loder, B. 
Scott, Bustamante, Strisowr, Weiss, Barón Korff, Shüking, respectivamente, italiano, chileno, yankee, griego, holandés, -cu­

bana, austriacoffrancés, ruso y alemán.
En la última fila, al centro, el Dr. Suárez, chargé d’affaires de Cuba. ; en 2a., tras Weissy Korff, el Dr. Pedro Martínez Fraga.
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A C O T A C I ONES LITERARIAS
Por H erman n

ERNESTO FERNAN­
DEZ ARRONDO, autor

del libro Bronces de 
Libertad.

LOS LIBROS NUEVOS
Bronces de Libertad, poesías, con un prólogo del señor 

Fernando Ortiz, ilustración por la señorita Lydia Cabrera, 
Ernesto Fefnández Arrondo (sin p. de i), 164 p.

Sencillo y modesto, pero inspi^do de santo ardor pa­
triótico, da a luz este distinguido escritor güinero sus. poesías. 
Canta al amor, a su tierra natal, a su hogar y principalmen­
te e Cuba y a sus héroes. En algunas de sus composiciones 
podrán encontrarse defectos de forma o de buen gusto, pero 
deben perdonarse unos y otros en gracia al sano y noble sen­
timiento que 1-s inspira; el amor a su patria y el deseo de su 
engrandecimiento. .

Tengamos, pues, para este libro las palabras de aplau­
so y estímulo que Fernando Ortiz le dedica en el prólogo:

“Por la fuerza dé tu arte y por el ingénuo frescor de tus 
ideales oatrióeicos, merece tu libro una buena acogida, co­
mo la que habr^ár de tener; que siempre en Cuba los poetas su­
mieron dar ánimo a la patria en sus más crueles congojas y 
desconsoladas angustias. Y ogaño, como antaño, falta a Cu­
ba el ensalmo del ideal para darle la salud de la vida libre.”

Marcelino Domingo^ia/ando por América, La Isla En­
cadenada, Editorial Mundo Latino, Madrid, 1923 247 p.

Marcelino Domingo aprovechó su reciente viaje a Cuba 
para escribir este libro que contiene' muy interesantes juicios 
sobre nuestra patria, y muy útiles lecciones y advertencias a 
España. Su opinión sobre nuestra República, sus cosas, sus 
hombres y su historia, es la voz sincera de un español dé la 
España nueva, la de Unamuno, Valle Inclan, Ortega; Gasset 
y Azorín, voz muy distinta a la de los españoles que en Cuba 
♦ ivían o mandaban el año 98. Y ¡cuan distinto este insigne 
escritor, de tantos y tantos reconquistadores españoles que nos 
han visitado en los últimos años!

De este libro publicamos en nuestra revista, hace meses, 
un notabilísimo trabajo: Maceo, la espada de la independen­
cia.

Luis Araquistain, El Archipiélago Maravilloso, aventuras 
fantasmagóricas. Editorial Mundo Latino, Madrid, 267 p.

El ilustre autor de Las Columnas de Hércules y El Peli­
gro Yanqui, ha reunido en este' volumen varias novelas de 
hondo sentido simbólico: La Isla de los Inmortales, La Isla de 
los Zaharíes,‘Nueva Armonía y la Capitana.

La misma casa editorial anuncia la próxima publicación 
de las siguientes obras de Araqüistain:

El Arca de Noé (ensayos literarios) y Un volumen de 
novelas cortas.

Ramón Pérez de Ay ála,T.inieblas en las Cumbres, novela, 
Editorial Mundo Latino, Madrid, 1923, 334 p.

De esté libro del insigne novelista español, escribió el 
gran Pérez Galdós: “le diré en breves palabras que de .su lí- 

bro “Tinieblas an las Cumbres” diría poco si dijese que me ha 
gustado. Me ha encantado, me . ha embelesado; lo tengo por 
una obra maestra de la literatura picaresca. Verdad, gracia, 
sentimiento, realidad, idealidad, todo hay en él. Y en, rique­
za ■ de léxico, no creo que nadie pueda igualarle”.

jósé Francés, Dos hombres y dos mujeres (Vidas en pee 
numbra) Editorial Mundo Latino, Madrid, 1923, 276 p.

Contiene las siguientes novelas cortas:
Dos hombres y dos mujeres: El mercero, La sirvienta? El 

crucificado, La ramera.
Otro hombre y otra mujer; El benedictino, La hermana.

Doctor César Juarros, Las hogueras del odio, Editorial 
Mundo Latino, Madrid, 319 n.

Es, como dice su propio autor, “un libro agrio, a la ma­
nera de las hojas de los cipreses; serio, con sequedad quebra-p 
diza de rastrojo; áspero, como mano de gañán”; en el que se 
pone de manifiesto, en cuadros de una realidad sencilla y dolo­
rosa, la vida triste, con intensos y rojos resplandores de tra­
gedia, de las clases pobres, de la carne de cañón* del obrero 
mii veces explotado, dél infeliz que muere de hambre junto al 
palacio del rico, o falto de asistencia a la puerta misma de 
hospitales y hospicios, porque no hay cama disponible o Sü 
dolencia no cae dentro de la especialidad de aquel estableci­
miento. ¿Y todavía hay quienes niegan o discuten la justicia 
y razón de. las revoluciones sociales?

Habana,
Aventuras de viaje y de guerra', La Cruz de Lieja, novela, 

por Juan Manuel Planas, A. Serrano, Imprenta, " ' 
1923, 275 p.

A Bélgica, la tierra donde el autor de este libro pasó años 
de estudio, que él recuerda siempre con entusiasmo y cariño, 
está dedicada la novela; pero además, en toda ella, se loan y 
ponen de rrlleve las heroicidades y los -sacrificios del pueblo 
belga en su lucha cruenta contra la invasión alemana.

Conocedor profundo del escenario en que se desarrolla la 
novela, y del carácter y costumbres del pueblo belga, Juan Ma­
nuel Planas ha podido hacer, dentro del género de novela de 
aventuras, una qbra interesante y bella.

De los Agros Celta-, poemas de Julio Sigüenza, Prólogo 
dé Don Jacinto Benavente, Ilustraciones de Don Gregorio 
Campos, Habana, 1923, 159 p.

Con varias artísticas ilustraciones de Campos y admira­
blemente impreso, aparece esta obra del poeta I gallego Si- 
güenza, de la que Beaavea■te, en el prólogo, declara:

“'Sírvanle a Ud. estos renglones, de sincera felicitación, 
por una obra, que tiene toda la emotividad y el sentimiento 
de la Patria lejana y la jugosa frescura de los campos galle­
gos. Cada una de' las .composiciones que integran este libro. 

(Continúa en la pág. ¿7 )
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UN COUP DE

a D. ARTURO DE AROS- 
TEGUI Y DEL CASTILLO; 
por ser un camagüeyano ilus­
tre; por que es Registrador 
de la Propiedad de Matanzas; 
porque es esposo de Muría 
Adan, la bella e ilustre da­
ma; y porque acaba de cum­

plir, sonriendo, los 60, que ce­
lebró en unión de sus herma­
nos los doctores Gonzalo y 
Martín, ex--ecretario de Ins­
trucción Pública, y Magis­
trado de la Audiencia haba­

nera, respectivamente.
(Fot. Sarli.)

al SR. LEON ARMISEN, por haberse hecho famoso 
por sus sentencias como' juez correccional, y por haber 
sido ascendido en su carrera a Magistrado de la Audien­

cia de la Habana.
(Fot. Godknows.)

al DR. OSE RODRIGUEZ AGOSTA, ex-eubseceeta- 
rio de Hacienda, que acaba de ser nombrado por el Sr, 
Presidente de la República, Magistrado de la Audiencia 

de la Habana.
(Fot. Godknows.)
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CHAP E A U....

al Exmo Sr. ANTONIO 
MARTIN RIVERO, antiguo 
funcionario de nuestro cuerpo 
diplomático, ex-ministro en 
Washington e Italia, y actual­
mente en M éxico, que al nor-

marli^arse nuestras relacio­
nes con ese país hermano y • 
amigo, presentará en breve 
sus credenciales ante el Go­
bierno del General Qbregón.

(Fot. Bettmi.)

al Dr. PEDRO A. BARILLAS, por ser uno de los médi­
cos más ilustres de Cuba, por ser un insigne especialis­
ta del estómago; y porque acaba de instalarse en una 
lujosa cabina del “Majestic" rumbo a su amado París, 
donde estudiará y bulevardeará hasta fines de 1923.

\(Fot. Piñeiro y Cia.)

a la SRA. BLANCHE Z. DE BARALT, culta escritora 
y conferencista, cuya Mtima'disertacOni, en la Asocia­
ción de Pintot.es, sobre Sorolla, mereció justos elogios, 

por su sentido crítico y artístico.
{Fot. Harris & Ewing.) ?
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Juegos de
Porcelana Japonesa 

a Precios Menos 
que el Costo

Hemos puesto a la venta 
hermosos y artísticos juegos 
de té, chocolate y café a 
precios menos que el costo.

También un extenso surti­
do de jarrones, bomboneras, 
fruteras y ensaladeras a pre­
cios casi igual a los de loce­
ría corriente.

Todos son de legítima fa­
bricación japonesa.

Véalos en el segundo piso.

HARRIS BROTHERS Co.
O’REILLY 106
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mos conocido on los estudios de la Paramount. Como Mimi, su historia 
es breve pero gloriosa.

(Fot. Paramount.')
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LUCILA RICKSEN, tal como apare­
ce en la hora actual, conservando toda 
la belleza de la niñez, aumentada con 
el pintoresco encanto que prodiga como 

“ingenua” en sus películas.
(Fot. Clarence Bull.)

LUCILA RIGIESEN, flamante estrella de la casa Goldwin, que 
era hace dos años la más bella infantil de Cinelandia. Garañ- 
tizomos que su belleza no ha desaparecido con el desarrollo. 

(Fot. Clarence Bull.)



El azúcar cubano se com­
bina perfectamente con sa­
brosos productos de ocho 
paises más para elaborar la 
Coca-Cola, el refresco deli­
cioso que calma la sed.

'Lj

Tome

Deliciosa y Refrescante

The Coca-Cola Company, Habana—Santiago
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EL
BELMONT
NEW YORK, E.U. de A.
Uno de los grandes Hoteles 

de la Plaza Pershing.
John MS E. Bowman, Presidente

Enfrente a la Estación Terminal Grand Central 
JAMES WOODS,'Vice-Presidente y Director Gerente 

Los viajeros de Cuba y otros países hispano­
americanos han siempre favorecido al Bel­
mont con su patrocinio. Su lujo apacible y 
conservador atráe especialmente a caballeros 
y señoras prominentes en el mundo profe­
sional, financiero, o comercial.
El Belmont tiene fama arquitectónica por el sosiego y 
la belleza de su interior, accesibilidad de sus habitaciones 
y su construcció'n garantizada a prueba de incendio. 27 
pisos. 800 habitaciones con vista al exterior. Todas 
las conveniencias modernas. El esfuerzo concentrado 
de una administración perita rinde toda clase de servi­
cios personales.
Cerca a los teatros, clubs, bibliotecas, exhibiciones de 
arte, salones de música, y a unos pasos de la Quinta 
Avenida, centro de las grandes tiendas de moda. Facili­
dad de comunicación con todas las partes de la gran 
ciudad por medio de tranvías al nivel o elevados. Cone­
xión directa interior con el tranvía subterráneo.

Otros hoteles en New York bajo la 
misma dirección del Sr. Bowman :

EL BILTMORE
Enfrente a la Terminal Grand 

Central
HOTEL COMMODORE 

George W. Sweeney, Vice-Pdte 
Adjunto a la Terminal Grand 

Central 
“Baje del tren y vire a la izquierda" 

HOTELES de PERSHING

HOTEL MURRAY HILL 
James Woods, Vtce-Pdte.

A una manzana de la Terminal

EL ANSONIA
Eugene D. Miller, Vice-Pdte.

En el barrio residencial Riverside 

SQUARE, NEW YORK

54



1 “CABINETS”

A. SENSACION de monotonía de los interiores es 
frecuentemente producida por la uniformidad en la 

altura de los muebles; por esta razón, es recomen­
dable introducir en el mobiliario un cabinet, u otra 
pieza elevada qüe rompa esa excesiva simetría.

La palabra cabinet, de origen francés,. es un 
equivalente de “secretaire” aparador, escritorio, vargueño o es­
criban ía, en castellano.

Como todas las piezas del mobiliario actualmente en uso, 
el cabinet ha evolucionado ■ de otras formas antiguas de mo­
blaje. Primitivamente era un arca o cofre con patas, y se 
llamó credencia. Ese fué el origen del cabinet al cual no hay 
que confundir con las cómodas, porque, técnicamente, un ca­
binet es un mueble de una altura mayor que el de una cómo­
da, aunque algunos modelos sean de menos proporciones. La 

.industria moderna los fabrica hoy en todos los estilos y para 

llenar todos los requisitos del arte decorativo.
La tendencia de amueblar una habitación (en un mismo 

estilo, con idénticas-formas, materiales y colores en todos sus 
muebles, se ha abandonado últimamente. Las residencias más 
artísticas e interesantes de hoy se hacen notar por haberse 
apartado mucho de esa uniformidad, aunque conservando 
siempre el caráceer general del estilo de cada habitación. '

El cabinet es uno de los muebles que puede ser diferente 
del resto del mobiliario y se presta admirablemente a romper 
la monotonía y dar la ñola agradable de contraste que se per­
sigue. Ahora pasaremos a examinar las diferentes clases de 
cabinets y su aplicación adecuada.

Para el hall de la casa nada hay que tenga más alto valor 
decorativo que un vargueño español o portugués, con gran­
des abrazaderas de cobre o acero sobre cuero escarlata. Este

(Continiái en la pág. 68 )
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MÁSCARAS
■ Cuento por FREDERIC BOUTET

TRADUCIDO ESPECIALMENTE PARA '“SOCIAL” POR E. GAY CALBO

L TREN iba a partir. A la entrada de la estación 
René Lérange seguía al maletero que, cargado con 
sus equipajes, se dirigía a los coches de primera.

—Aquí, señor...
Subió el maletero a uno de los coches, y en el 

departamento del centro encontró el puesto de René, 
y después de recibir su propina descendió en el instante mis­
mo en que el tren se ponía en marcha. El viajero colocó sobre 
el asiento su elegante abrigo. Y se dejó caer pesadamente. En 
aquel , compartimento sólo había una persona; sentada enfren­
te iba una mujer. Lérange se estremeció al mirarla, muy mo­
lesto, emocionado también a pesar de todo. La joven, era Jua­
nea, la que Uué durante tres años la esposa de René Léran­
ge. Estaban divorciados desde hacía varios meses.

- René se mantenía inmóvil en su asiento, embarazado, 
torpe. '.No quería mirar a la dama, quien a su vez pare­
cía tranquila, en contemplación vaga del paisaje al través de 
los cristales. Ella lo había reconocido, sin duda. ¿Qué debía 
hacer? ¿Cambiar de compartimento? Sería grosero . Demos­
traría deseo de huir como de un apestado. ¿Hablar? ¿No se­
ria incorrecto? ¿Y qué decirle? ¡Qué desagradable momento!

En un segundo había recordado su vida en común, tan 
reciente después de todo y sin embargo tan lejana. Tenía él 
veintinueve años y ella veintidós cuando se conocieron. Se ha­
bían agradado mutuamente... ¿Se habían amado? Quizás... 
En todo caso, se lo habían dicho. Los dos pertenecían a fami­
lias ricas, del gran mundo. Formaban una pareja p^rfectamen- 

# te proporcionada. Su matrimonio Uué un acontecimiento so­
cial, muy chic, muy parisién, entre grandes elegancias y mun­
danidad. Y su vida conyugal estuvo instalada en medio de 
elegancias y mundanidades, en la movilidad incesante de co­
midas sociales, de soirees, bailes, teatros, tés, exposiciones y ex­
cursiones en automóvil, entre un cúmulo de parientes, amigos 
y conocidos. René tuvo culpa, es cierto. ¿Por qué hizo la cor­
te asiduamente a la pequeña señora Dimiane, que se descotaba 
hasta la cintura y parecía ofrecerse a todos los hombres con . 
sus ojos pasmados, desfallecidos, y sus actitudes lánguidas? 
Pero ¿por qué Juanina en desquite afectó acoger con agra­
do las atenciones 'excesiva' de Jacobo Vaneur, un bellaco im­
bécil ? El matrimonio, sin tener graves razones verdadera­
mente válidas, decisivas, se deshizo rápidamente. Juanina y 
René, de común acuerdo, resolvieron que no estaban hechos el 
uno para el otro...

Ahora eran libres, y la casualidad los ponía frente a fren­
te.. .

—René.
El se estremeció. La joven habló de nuevo, en una semi- 

sonrisa:
—Escuche. No: éste es ridículo... Nosotros no podemos 

estar frente a frente como extraños.
—Si usted quiere que yo cambie de compartimento-.. ,— 

balbuceó él tímidamente.
—Do ninguna manera ¿Por qué? Esto no me mortifica. 

Al contrario, me gusta conversar. Lo que sí me incomoda es 
lo falso en apariencia, las conveniencias mundanas o hipócri­
tas. ¿Le molesta a usted acaso estar delante de mí? ¿Esto lo 
tortura?

Pudo él sostener la sonrisa.
—No ; ahora .no.
Ella sonreía, complacida aún.
—Us'ted no me pregunta a dónde voy—dijo después de 

un momento.
—Pero... eso no me interesa—contestó René sin dejsr de 

sentir un poco de amargura y de impaciencia.
—Pero yo quiero decírselo. Esto no tiene, por otra parte, 

nada de misterioso. Voy a Fontainebleau, a casa-de mi tía la 

señora de Bérge. Vjvo con ella por el momento...
Quedó sorprendido con la noticia.
—¿Usted vive en Fontinebleau?... ¿Con su vieja-t-ia?. . . 

¿Usted?...
—Sí. Desde que... desde el año pasado. ¿Qué tiene eso 

de extraordinario?
—Usted debe aburrirse mucho—dijo él con algo de iro­

nía.
—¿ Por qué? Leo, paseo, descanso y hago música i Es una 

vida encantadora. El tiempo me parece que pasa tan rápida- 
m^nte... Las veladas de este invierno, junto al fuego, fueron 
para mí tan. deliciosaa,.. Nó; sinceramente: no me aburro un 
solo minuto.

Habló-con verdadera animación. Tuvo él una sonrisa in­
crédula, burlona.

—¡Ah! Veamos: ¿y la sociedad y las soirées, y las recep­
ciones. ¡Usted, que gusta tanto de salir, de divertirse! Vamos, 
Juanina, no creo que se burle dé mí.;.

—Pero es usted quien se quiere burlar de mí —protesta 
ella vivamente—¿Por qué me atribuye sus gustos y hábitos? 
Era usted quien no soñaba más que en los paseos, en -divertir­
se. en hacer partidas con la gente chic, con el iodo París, w- 
me me decía cuando éramos novios...

—Y usted me -repetía que nosotros debíamos formar un 
matrimonio moderno, libre, siempre dispuesto,.. Sí: unos es­
posos dispueseos; esa era su palabra. Se la oía bastante y la 
recuerdo perfectamente... .

—Yo hablaba como usted, y eso es todo... Usted me ha­
cía la corte, era un -joven elegante, de mundo, lanzado,.. Y 
yo no podía apa-ecs- a sus ojos com'o una pequeña burguesa 
poe-ou-feu, una mujer casera que no siieña más que con 
las criadas y las confitur-n... No soy de esas, por cierto, pe­
ro entre esto y ser una alocada que no sabe lo que es pasarse 
una noche en casa, hay muchá distancia. Y esa es la vida que 
usted me hizo llevar. Esa es su vida. Usted quería sal^i', 
lir siempre, y era necesario que. yo obedeciera a sus capri­
chos.

-—Ps-o era yo quien la seguía a usted. Era usted quien 
durante nuose-aa relaciones no ms habló mas quo do placeres. 
Era usted quien vivíacomo úna loca. Yo soy Un hombre de 
casa...

—Un hombre de la callo, mejor dicho...
Se desafiaban, irritados. Cada uno do ellos pensaba qqe 

el otro mentía. Ninguno comprendía quo antes so habían en­
gañado mutuamente, por respeto humano, por timidez, por 
emulación mundana, sobro sus verdaderos gustos, sobre sus 
aincs-ss deseos de existencia, que hablan enmascarado con en- 
ca-niznmidfiio. guanina replicó más fríamente:

—No volvamos a disputar. Ujtéd bien sabe qué digo - la 
verdad con entera franqueza, y que eio fué lo que nos des­
unió. Eso, cis-eamenes, y nada más,.. Su historia con osa 
pequeña grulla do la señora Dimiane no tenía ninguna imgor 
tancia a mis ojos. Yo sabía bien que usted se burlaba de ella 
y... que no había nada entro ustedes.

—¡Ah! No, sin duda...
—Y usted sabía bien que yo me burlaba abis-tamenis 

de ese idiota do Jacobo Vaneur. La realidad es que yo- no po­
día seguir soportando nusai-a existencia. Ése es el verdadero 
motivo de nuestra ruptura. Fué por oso quo solicité el di­
vorcio. .. Usted no so imagina la quietud que experimento 
desdo que me fué permitido no hacer más que mis deseos, sa­
lir por placer, des-de que puedo, en fin, vivir tranquila,

René Lérange golpeaba con el puño el brazo dé su asien­
to.

—Esto es muy Uus-ís. ¡Usted amaba la vida tranquila! 
(Continúo en lo\pdg. 6T )
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HEREDIA

(Coniinucaión de la pag. 13 )

amor a la -libertad Oe los pueblos, ni las traducciones pueden 
aisladamente revelar una influencia. Hersdia tradujo también, 
y no una sola vez, al falso Ossian;, a Gosths; a Ugo Fóscolo; 
y entre los poetas franceses a Millevoye, a Dslavigne, a Bé- 
rungsr, a Lamartine; u Arnault y u Lsgoüvé. Sólo afini­
dades, ño muy precisas, pueden sugerirse entre Hsredia y al­
gunos ce los. poetas que tradujo; pero, ul cabo, esas afinida­
des son las que caracterizan y acercan a los hombres de una 
misma época.

Chateaubriand se anticipó u Heredia en la descripción 
Osl Niágara, que constituye una ds lUs más bellas páginas de 
Atala. Heredia lo había leído y bisn lo revela una composi­
ción qus escribió inspirándose sn A tala. Su descripción del 
Niágara no difiere, sn lo externo, ds la ds Chateaubriand; pe­
ro ¡cuán distintas son las emociones ds uno y otsp, frente al 
mismo panorama! Chateaubriand ss dejaba guiar por la ima­
ginación ; -copiaba rara vsz la realidad exterior ds manera fiel: 
en ocasiones pintó, con inexactitud svidents pero con minu­
ciosidad pasmosa en los Ostallss, lugares qus jamás visitó. 
Hersdia, en cambio, sólo reflejaba emociones directas; cuan­
do Oescribía, sóIo hablaba ds los aspectos qué ss ls entraban 
por los ojos ; fu impresión que deja ss profunda, porque sugie­
re más Os lo que dice. Chateaubriand veía el paisaje ameri­
cano -con los ojos del europeo qus busca una nota llena ds no­
vedad y ds exotismo y ss asoma al pórtico Os un paraíso des­
conocido. Hsredia no ss internaba sn una selva ignorada: 
cantaba aspectos diferentes Oel mundo sn qus había nacido y 
aspiraba solamsnts á traducir su propio “yo” frsnts al alma 
dsl paisaje. Es la nota subjetiva, la sminentemsnts personal, 
la qus hace incomparables sus descripciones. Hsredia es, an­
te todo, Hsredia.

.Hsredia fué un poeta desigual. En su tiempo se le acusó 

ds no pocas incorrecciones. La mayor parts Oé las censuras 
puramente retóricas que ss ls hicieron hoy no tienen valor, 
puss obedecían al estrecho criterio en qus "ss inspiró la escuela 

■ pseudo-clásica; pero ss indudable qus sl prosaísmo y la esca­
sez ds su léxico restan esplendor a su expresión poética. Sus 
versos políticos, acaso los menos pulcros en la forma, tienen 
un vigor poético éxcepcional. La poesía sn Hsrsdia es como 
un bloque ds mármol sin tallar: áspero, rugoso, pero Ouro y 
deslumbrante.

Posta descriptivo, tuvo Heredia sl sentimiento dsl pasa­
do, reveló- sn la poesía sl alma de la naturaleza americana. 
Andrés Bello, slsgante y frío, no acertó a conseguirlo sn sü 
silva inimitable : su enumeración de los frutos en que ss pró­
diga la zona tórrida, podría traducirse sn un admirable cua­
dro ds nctuealeza mutrtr. En Heredia la naturaleza palpita 
con la vida qus él ls trasmite, o con la que roba para poner­
la sn una estrofa llena Os agilidad y ds eoloriOo.

Poeta civil, sn toda su obra—aún sn sus versos ds amor 
—palpita sl. séntimisnto Os la patria. Ests sentimiento ss s 
vscss tan soló un recuerdo, psro ss repite a lo largo Os tod 

' su producción sn formas diversas. La posteridad le reservó 
la más alta gloria a qus puede aspirar un poeta civil: duran­
te. sl periodo de las conspiracon^; los cubanos emigrados re­
pitieron, Os generación sn generación, las estrofas Osl Himno 
del Desterrado, sin otra música qus la dé los consonantes, co­
mo si fuera la Os una marsellesa. “Dunos, oh padre,—clama­
ba Martí sn memorable discurso— virtud suficiente para que 
ños lloren las mujeres Os nuestro tiempo, como te lloráron a 
tí las mujeres dsl tuyo; ó haznos perecer sn uno de los cata­
clismos que tú amabas, si no hemos ds saber ser dignos de tí !”

La poesía - ds Hsrédia, qus revela constantemente sl sen­
timiento dé la patria,’ tuvo, al propio tiempo, una alta signi­
ficación continental, porque refiejaba sl espíritu Os la Amé­
rica independiente. Herédia es sl posta ds la democracia re-

((Cdlí^núa en la pag. 73 )

En el Corazón de 
New York

¿Va usted a Fork?
UN MENSAJE PERSONAL DE ARTHUR L. LEE

¿Acaso alguna vez, en sus viajes, ha hallado usted un hotel (probablemente de ta­
maño mediano) donde el interés personal- del dueño o director por su comodidad y 
bienestar le ha proporcionado una estancia especialmente placentera?

En ese caso, anhela usted una nueva visita. Pues, ese es exactamente el ambiente 
que se respira hoy en el Hotel McALPIN.,

Si usted se sirve escribirme personalmente y decirme lo que requiere para usted y 
sÜ familia, yo veré qué sus deseos sean debidamente atendidos.

Todo el personal del Hotel, desde el administrador hasta los pajes, han sido instrui­
dos en la manera dé convertir los detalles más insignificantes relacionados con su es­
tancia aquí*en una serie de gratas experiencias, tanto dentro como fuera del Hotel, por 
medio de un esmerado servicio, cortés y delicado.

El equipo del Hotel McALPIN, su mobiliario y cocina tienen fama mundial, como 
inmejorables, si no mejor que cualquier hotel de este país o : del extranjero.

Pero además de esto, si hubiese cualquier detalle, grande o pequeño, durante su 
yisita c esta metrópoli, en el cual yo pueda personalmente servirle, sírvase mani­
festármelo y tenga la seguridad de que nunca permitiré que otras ocupaciones me 
impidan realizar el deseo de establecer con usted el interés de un amigo hacia su hués­
ped más bien que el de un administrador hacia su cliente.

De esta manera espero lograr inspirarle un vivo deseo de hacer siempre del Hotel 
McALPIN su residencia en la ciudad deNew York.

ARTHUR L. LEE, 0" .̂

CENTRICO COMODO CONVENIENTE

VdV Hotel M’ALPIN
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DESDE NIÑO SE APRENDE A DIS­

FRUTAR DE LO BUENO.

HAGA VD. LO MISMO PONIENDO EN 

SU BAÑO LOS ARTICULOS _“MOTT”

TENDRA LO MEJOR.

REPRESENTANTES:

PONS, COBO Y COMPAÑIA 

AVENIDA DE BELGICA, (Antes Egido) No. 4 y 6
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. EL SEGUNDON

(Continuación de la pág. 28 )

previo compromiso de no participar a alguien el nombre del 
cobrador de tal libranza.

—Tnaed el papel, que se hace menester estar temprano 
en Lima, dijo el hidalgo deseoso de terminar tan molesto lan­
ce.

Firmó'el documento que debía hacerse efeclivp en la tar­
de siguiente y continuó su interrumpido viaje, mientras los 
bandoleros se mofaban del espanto del negro que, entregado 
el caballo, tenía que seguir a pié.

Al pasar junto- a la cruz, Don Fernando miro curiosamen­
te al jefe, y éste, burlón o cariñoso, con el antifaz era impo­
sible saber el estado de su ánimo, saludóle con la mano.

Como se hallara algo enfermo el primogénito de Don An­
tonio de Arrizmendo, cristianósele de mañana, faltando a la 
pomposa «s^ti^mbre de los bautizos nocturnos. Terminada que 
hubo la ceremonia y felicitados los padres, Don Fernando de 
Romero montó en su blasonada y ruidosa calesa, haciéndose 
conducir a su casa, sin que valieran súplicas, ni amenazas de 
futuros resentimientos, para retenerle-en el almuerzo abundo­
so con que se festejará el religioso acontecimiento.

Preocupábale aquella extrañ a aventura que le aconteció 
con los Azules sí anterior día, pues en todo el tiempo, no cos­
ió. dq -us repetidas fechorías, no tuvo- de ellos motivo de que­
ja o temor, y ardía. el mayorazgo en deseos de conocer al 
atrevido que. en la hora convenida, había de cobrarle la li­
branza mal de sú grado otorgada.

Al llegar a su casa salióle a recibir Don Diego, que ha­
cía buei> rato esperábale. Pasaron a almorzar. Indagó el ma­
yorazgo al hermano sobre su salud y manifeetole aquél que 
la había buena, y con mayor motivo habiéndose solazado vá- 
rio? días como lo hiciera en una hacienda de un amigo, cerca 
del pueblo de Ghancay. Siguió la comenzada plática. Habla­
ba el segundón alegre y decidor, y escu&ábale el mayorazgo 
pareo en el hablar, preocupado siempre con la cercana entre­
vista. Terminado el almuerzo pidió permiso y pasó a su des­
pacho, que entre charía y cigarros había sonado la una.

No quedó mucho rato solo, que entró en su seguimiento 
Don Diego. Ofrecióle asiento el mayorazgo, disimulando la 
molestia que le producía la inoportuna presencia, y quedaron 
en silencio. Esperaba Don Fernando la demanda de dinero, 
que, Según costumbre, la asiduidad del hermano nunca con­
ducía a otro fin y entretenía la nerviosidad de la. espera gol­
peando acompasadamente en el enconchado escritorio con la 
labrada caja de rapé, mientras Don Diego cómodamente re- 
pantíngado en un sofá echado atrás, entonaba una- canción 

squy en boga -y nada santa.

De pronto airado el mayorazgo le increpó:
—Dime. Diego, ¿no tienes- mayor entretenimiento que 

destrozarme la cabeza con tu endiablado desentonar?
—Por el memento nd—respondió» zumbón—salvo que 

tenga algo .que ordenar, en' cuyo caso tócame obedecer. Y vá 
si estás alterado! Si no conocfera tu medida condición diría 
que sufrías algún amoroso revés, no de otro modo es com­
prensible que te desagrade la más bella tonada que ha oído 
ñste■sñ^no desde que ió ganó Don Francisco él de los Atavi- 
ilos.

—Todo lp lias de dar a la broma, Diego.
— M,s vale reír que llosan, hermanó, y pues nada digiste 

qué ñnlsisiñzcn, llorar sin razón es propio de quien tiene tra- 
tascado el seso: ahora si'tu deseo es que me retire, fácil es el 
decirlo.,. ■

—No Diego, puedes, estar si lo has a bien, pero vaya de ad­
vertencia. que dentro de poco vendrá -en mi busca alguien y 
en aa entrevista no he menester testigo.

Paróse el "segundón, sonriente, buscó en el bolsillo de -a 
ornamentada' casacá y, ante los asombrados ojos del mayo­

razgo, extendió la libranza otorgada a los Azules en. la tarde 
anterior, y, con rufianesco gesto, dijo:

—Si es- para esto, en v-erdad, que n■ if a xienester de tes­
tigo, Don Fernando.

Enturbiaron el ánimo del mayorazgo encontrados y varios 
sentimientos: indignación, vergüenza, dolor, y por un. largo 
rato quedóse inmóvil y silencioso, contemplando el extendido 
documento; hubieaafe dicho que era presa de súbfto mal de 
msensibilidad.

De pronto volvió en sí y con la fisonomía contraída por 
incontenible ira y mano levantada en amenazante ademán, 
increpó 'al hermano:

—Y tú... tú esperas- que te pague.
—¿Por qué no, hermano?; ésta es tu firma y siempre se 

ha dicho que Don Fernando de Romero es hombré dé honor .
Ante la cínica respuesta, el mayorazgo arrojó iracundo e 

talego que téfiía prevenido y, mientras el segundón, tranqui­
lamente, ló recogía, dijóle con extraño tono:

-Hombre de honor, por nuestra desgracia, sí.
Y por los ojos habitualmente serenos de Don Fernando 

dé Romero, el mayorazgo, pasó una nube oscura.

l Y

Una mañana, a la temprana hora del desayuno, hallóse 
muerto en su lecho al segundón. Porfiaron los galenos, a los 
que hubo tanta afición Caviedes, sobre la calidad del mal que 
lleváralo al triste y lP^ei^üturo fin, sin llegar a luminoso 
acuerdo, Y, según públicas muestras y general decir, deses­
perada fué la tristeza y amarguísimo el duelo que hubo el ma­
yorazgo.

LA YlDA Y LA OBRA DE aOAQUlN SOROLLa

(Continuación de la pág 17 ) 

biente denso- y pesado de la hora canicular r todo esto, pintado 
un día y otro día’con facilidad- pasmosa, es lo que asombró a 
los artistas y al público inteligente. Y si a esto agregamos la 
espontaneidad maravillosa de la factura, de gran semejanza 

■con la de Anders Zorn, no és extraño que una legión de ar­
tistas lé siguiera y que en más de un'caso este arte tan perso­
nal, tan fluido y espontáneo, al no poder ser asimilado, haya 
causado graves males.

Las obras de plenitud de Strolla, son desconocidas en 
España. El gran hispanófilo .Y. Hüntington. fundador de la 
Hispanic Society of América, absorvió casi tqda la actividad 
del artistá, al encargarle, aparte de gran cantidad de cuadros, 
la decoración con grandes pinturas murales, de varias salas. 
En ellas desarrolló Sorolla una visión de la España popular, 
con sus típicos trajes regionales, sus danzas, y sus industrias 
pintoresess. Nos pintó con verdad, sin la menor concesión a 
la España de pandereta.

El arte de Strolla ha ejercido una grandísima influencia 
sobre el arte español, aún cuando no siempre haya- sido asimi- 

i lado con provecho. El nombre de aoaquín Sorolla, aparte de 
las luchas y rivalidades de escuela, de las orientaciones nue­
vas. y de las modas, quédá ya incorporado a Historia de 
nuestra pintura contemporánea, copio un. nombre g.lt>rioso y 
fecundo.

El (botos./. Roig. Madrid.)
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Hotel Sevilla
Es el lugar de cita de las personalidades extran­

jeras en la Habana, $ de la gente mejor 

de nuestra sociedad.

Tés bailables los Miércoles y Sábados. 

John Me. E. Bowman, Holland B Judkins, 
President* RmkUm*

Hotel “La Unión”
Restaurant $ Café.

(En su propio edificio) Cuba 55, esquina 
a Amargura. 150 habitaciones todas con 

baño $ teléfono.

Francisco Suárez $ Ca.
Propietarios.

Teléf. A.-2938, A-7281, A.-8857. Habana.

Si usted quiere poseer el re­
loj de mayor fama mundial 

compre un

P A T E K 
PHILIPPE

REPRESENTANTES EXCLUSIVOS:

LA CASA
BORBOLLA

COMPOSTELA 52
TELEFONO: A*3 4 94

ASOCIACION DE PINTORES

Y 'ESCULTORES
SALON DE BELLAS ARTES 

CONVOCATORIA
II

Esta Asociación constituida legalmente con el fin de con­
tribuir a la afirmación y desenvolvimiento de las artes plás­
ticas en Cuba, teniendo como objeto primordial para la con­
secución de sus fines la celebración anual de un Salón de Be­
llas Artes en esta ciudad, convoca por este medio a todos los 
artistas cubanos y extranjeros Residentes en Cuba, y cubanos 
residentes en el extranjero, para que concurran con sus obras 
al Salón de 1924.

Requisitos para el envió y exposición de las obras.

lo.—Las obras que se admitan serán de pintura, escul­
tura, arquitectura, y artes derivadas de éstas.

2o.—No se admitirán fotografías ni grabados mecánicoS.
3o.—Las obras que se enríen han de ser originales y no 

deben haber sido expuestas en ninguna otra exposición en Cu­
ba.

4o.—Las obras podran enviarse dirigidas al señor Se­
cretario del Salón de Bellas Artes, al domicilio social (Paseo 
de Martí 44) desde el día lo. hasta el 15 de Enero inclusi­
ve, de 8 a. m. hasta las 5 p. m., hora en que se cerrará de-, 
finitivamente el plazo de admisión.

5o.—El Salón de Bellas Artes se inaugurará oficialmente 
en la segunda quincena de Febrero de 1924.

60.—Se advierte por este medio a los señores artistas, 
que la Comisión para la admisión de obras, teniendo en cuen­
ta el reducido espacio apropiado que hay en el edificio social 
para celebrar el Salón anual, tendrá que ser mucho más éx- 
trieta que en los años anteriores al seleccionar las obras que 
hayan de exponerse; considerando no sólo su mérito artísti­
co, sino también el número de obras de cada artista que pue­
dan ser adecuadamente expuestas.

7o.—Cada artista al enviar sus obras las acompañará de 
una reláción de las mismas y su duplicado, y al cumplir con 
este requisito se le entregará un recibo firmado por el Secre­
tario de la Asociación.

80.—Como,las obras expuestas pueden ser objeto de so­
licitud por las personas amantes del Arte que visiten el Salón 
y deseen adquirirlas, los autores de las mismas que deseen 
venderlas fijarán el precio en que estimen cada una de ellas 
para dicha eventualidad.

9o.—Cada artista enviará una resena personal con su 
nombre, dos apellidos, domicilio, lugar de sus estudios y otros 
datos análogos, así como los que se refieran a la obra u obras 
que exhiban, todo lo cual será utilizado para la formación del 
Catálogo del Salón.

10o.—Una vez expuestas las obras no oodrán ser retira­
das por los señores expositores hasta la clausura del Salón.

. lio.—Clausurado el Salón ios señores expositores debe­
rán recoger sus obras en un plazo.no mayor de quince días, 
después de dicha clausura. Si transcurrido este plazo no hu­
bieren sido recogidas las obras, serán éstas depositadas en un 
almacén por cuenta y riesgo de los autores o sus representan­
tes, que deben abonar los transportes a esta Asociación, la 
cual queda libre de toda responsabilidad.

Habana, Agosto 10 de \923.

FEDERICO EDELMANN Y PINTO, I 

Presidente.

LUÍS A. BARALT, Jr. 
Secretario.

NOTA.—Se ruega a los periódicos de provincias que repro­
duzcan esta Convocatoria, y que envíen un ejemplar del nú­
mero o números en que se sirvan hacerlo al domicilio social de 
esta Asociación.
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Las Manos que 
los Hombres Admiran—

CORSES
No lo dude Vd. señora: En nuestro 
Departamento de Corsés encontrará us­
ted “su” modelo Lily of France. Nues­
tras expertas y amables vendedoras, le 
proporcionarán el modelo que mejor se 
adapte a su configuración y a su gusto. 
Si desconoce el resultado de estos famo­

sos corsés, use uno como vía de ensayo. 
Estamos seguros de que si 'lo hace, se 
convertirá usted en su más decidida y 

entusiasta propagandista.

jlaíjaixa.

Para Uñas Exquisitas
Agente para Cuba, R. A. ANDRADE, Oficios 12, Apartado 1107, Habana
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Elegante traje de tarde en seda blanca brocada, 
con listas de satín, y un Sombrero de cinta en 
forma de campana, usado en una de sus últimas 
creaciones por la estrella cinematográfica Betty 

■ Compson.
(Fot. Paramount.)
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CRÓNICA DE PARIS
Por MADEMOISELLE D'ARLES

ii A MODA” como una niña consentida, se excede en esta 
época del año én todos sus caprichos, y así vemos to- 

Ift’P'-i dos los veranos mil pequeñas fantasías que sin dar 
1 A una línea nueVa a la silueta, contribuyen por la 
aaaggSy abundancia de detalles a demostrarnos los trajes va- 
y**v|| porosos y frágiles de un atráctivo que carecen las 

modas del otoñ8 y del invierno. Sin embargo y apesar que las 
novedades del verano no parecen creadas más que con el objeto 
de alegrar por uñas semanas las telas trasparentes y de co­
lores claros que hacen tos trajes de playas - y montañas y las 
estaciones de aguas como Vichy, St. Móritz, Diñard, Taeuvl- 
lle. cuando por las noches en el Casino se reunen las tempora- 
disrac, si nos fijamos un pocp, vemos la preferencia pór cier­
tas tendencias que más tárde se acentuarán para iniciaraec en 
las modas de la próxima estación.

Así los modelos más chic sé- adornan de vuelos; vuelos por 
el momento finamente plegados y superpuestos, formando de 
cada lado del traje como unas quillas, o bien dos o tres más 
anchos formando toda 1a falda hasta la cintufa.

M-s tarde estos simpáticos abanicos, pufe que, algunos 
plegados acordeón hacen este efecto, los veremos selamtate 
on chiffon y crépe de - China para los trajes de noche y para 
de día en telas más dobles, como atcesariamenrt tenemos que 
usar en el invierno, como en lana o éí posible este efecto, será 
reemplazado por Ips vuelos en forma. - Vuelos en forma con­
cluirán todog los nuevos 
i-rodeeos y hasta los abri­
gos seguirán , la línea dando 
ancho- y gracia a la forma.

También este verano se 
lian acentuado las capas qué 
ievariaOlemtatt en tóda cla- 
ge de tela y de - todos largos 
acompaña todo vestido, des­
de eí frágil cbiffón que no 
parece concluido sin su capá 
fiaamtatt plegada y mon­
tada en una, tira recta qué 
le sirve de cueHo.

A estas capas que son so­
lo un adorno que aumenta 
él detalle de un traje ele­
gante de tarde, siguen enla 
línea las ca&as en terciopelo 
de Jáha blañca que cubren 
tod# el traje y -menudó las 
vemos en las playas conclu­
yendo una falda plegada 

' acordeón y una blusa que ha­
ce la combinación práctica 
del verano y muy especial­
mente de las aficionadas al 
sport.

Como siempre en igual 
época dd -ño el blanco do­
mina, pues aunque es delicg- 
do es fácil de -Var y de lim* 
piar con lo que se tiene la 
aeeraidad de no recibi- sor­
presas como acontece con Ips 
colores claros que destiñen 
con facilidad.

Queda como traje de su­
prema- elegancia para las 
fiestas sportivas del verano 
el traje en fina batista - in- 
cructááe en Valtnciénntc y 
rraOajadercemo. una tela de

Original sombréro, que refleja a todas luces la tendencia 
egipcia ¡de la mpda actual, ostentado por Id refulgente es- 

estrella de la compañía Lasky,■ Betty Compson.
(Fot. Paramount.)

araña. Un inmenso sombrero en ttrciopéle negro concluye in- 
varinbltmentt esta toilette.

El gran sombrero Lewis, muestra grañ preferencia por las 
grandes Capelinas en terciopelo negro, de borde recogido y on­
dulante que adaptan a cada fisonomía con la misma habilidad 
que si hicieran un retrata

Alternan las grandes formas en que el borde es de un 
espeso encaje de seda cuyo dibujo de mucho .rdieve queda tra­
mado sobre una finísima malla. Vienen aún las pequeñas cam­
panas como llaman n esas formas desairadas que vemos des­
de h-ce más de dos -ños y que sientan a las chiquillas y que 
tienen como único atractivo cubrir ojos cejas y cabellio.,. 
todd lo bello que una mujer posée o si queremos expresarlo 
de otro modo, como dice un espiritual cronista “para escon­
der la fealdad”. Sen lo que sea, les petits cloches continua 
su camp-ñ-, y y- l-s hemos visto en tctncients sucesivas en 
paja, en raso, en crépe de China, en fieltro, en rerciiepeilo Úl­
timo modelo qüe repiten del veranó pasado, pues Sabido es 
como que en plena canícula el terciopelo se usa. con prefe­
rencia. Seguirán en favor los pequeños turbantes y l- línea 
oriental favorece en extremo y en general d toda mujer siem­
pre- que sepa bien adaptarlo a su tipo. Los sombrerof en seda 
de aguas en negro, los presentan 'como una novedad, sólo que 
el único adorno que soporta son los aigrettes, lo que lo hace 
un sombrero muy de señora, quitándole todo aire juvenil. El 

terciopelo hace más favor, se 
adapta a todas l-s edades V 
puede conservar mucho chic 
sin ningún adorno. El moiré 
o seda de aguas, hace su ten­
tativa en la moda tratando 
de imponerse en capas y 
abrigos que revelan un estu* 
dio minucioso de la .línea 
pues no resiste como otras te? 
las las fnaracíás del capricho. 
La casa Clnireha lanzado un 
bellísimo modelo en moiré 
color mordoré que también 
llaman Salomé, forrado en la 
misma tela en tono fresa y 
ambas telas formando una 
sucesión de fruncidos que ha­
cen un amplio y atractivo 
cuello. Tiene el privilegio 
de poderse usar de los dos 
lados según Ja ocasión. El 
mismo modelo remerido en 
negro y forrado en tissú de 
plata puede ser embellecido 
por -n cuello en piel que au­
menta su valor f lo hace más 
confortable para el invienua- 

La capá tn forma tam­
bién irá reemplazando la ca­
pa recta. Ambás se us-ran y 
ambas tienen t1 -tráctivo de 
esa jgracia abaadenada y or- 
gulloca que nos ln presenta 
como una prenda ectacials 
mente española. Si agrega­
mos que las peineta* siguen 
aeereando todo Rimado de 
vestir y que los chales a gran­
des flecos envuelven las es­
beltas siluetas, convendremos 
que ' silueta de Goya domi 
no por el momento, '

63



Fantástico traje de seda y canutillos platear 
dos, con adornos .en pasamanería y plumas de 
garfa, que luce la deslumbradora estrella de 

la Paramount Hope Hapton.
(Fot. Paramount.)

Traje muy chic, de cintas color Copenhague 
y cascadas de finísimos encajes de gasa, usa­
do en una película de lá Paramount por la 
elegante estrella Agnes Ayres. Creación de 
Ethel Chaffin, Directora suntuaria de la fir­

ma en California.
(Fot. Players Laskv Corporation.)
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Traje otoñal de calle, de gabardi­
na, minuciosamente bótdadó con 
dibujos “kindergarten” en colo­
res, excepto los paneles laterales.

' Cuello militar y turbante de cinta 
que completa esta refinada toi­
lette. Posado por Gloria Swanson, 

de la Paramount.
i (Fót.

Tiaje-de calle de tricotín agul obs­
curo, pero apropiado para verano. 
Los paneles anterior -y posterior 
son listeados en seda y adornados 
cgn cuarenta botones color - hu­
mo.. Posado por Bebe Daniels, de 

Id Corporación Lasky.
(Fot. Paramóunt.)

Tjaje'• de casa, de brocado-geó'- 
gette, de tonos suaves, con la cin­
tura, el cuello y las mangas ador­
nados con bardados. Una franja 
de piel de ionna aplicada al bajo 
cómpleta. estt exquisito vestido.
Posado por Myrtle Steadman, de 

la firma Metro. ’ 
(Fota Metro Studios.')



Nuestro Departamento de Corsés 

BON TON - la privilegiada marca 

de renombre universal - presenta el 

surtido más extenso, moderno y fla­

mante de ajustadores, corsés, fajas 

elásticas, etc. etc.

Dibujo de 
Montgomery 
Flagg.

G U I G N O L 
MASSAGUER
COLECCION DE CARICATURAS

Album impreso en los talleres de “Sin­
dicato de dArtes gráficas"; contiene 
cuarenta caricaturas de celebridades 
mundiales, con un prólogo del autor.

PRECIO: $2.00

De venta en las principales librern^



MASCARAS

’ . (Coniiuuaiión de la pág. 56 T

¡Ah, ya lo creo! Y bien: ¿sabe cómo vivo desde que nos se­
paramos? -M© instalé para una cura de tranquilidad en una 
casa de huéspedes de Auteuíl. No veo a nadie: ya he visto 
demasiada gente. Salgo muy poco; ya he salido bastante con 
usted. Tengo mis pantuflas, y en fin, nada de falsos cuellos, * 
y me voy a la carría temprano. .. Es rudamente agradable, 
se lo aseguro, después de tantas ceremonias mundanas a las 
que iba yq como un perro acosado con un fuete, después de 
las distracciones forzadas... Y ahora voy a Borgoña, a pa­
sar un mes al airé libre y dé pesca con co^a...

Ella'reía a carcajadas.
—¿Usted pescando con caña. .. y ■ se pone las pantuflas 

por la ñocha, y se acuesta tempranoo...
El permanecía silencioso. Juanina dijo casi tristemente:

■ * —Mi pobre a digo... Cómo nos hemos mentido... Qué 
gran error...

La miró, comprendiendo al fin que decía la verdad, y que 
ella a su vez Sabía' que él también decía la vendad.-..

—Juanina —murmuró muy bajo, con voz turbada— ¿si 
no nos engañáramos masut . Sí... sí... ahora qué conoce­
mos el motivo, que por consideraciones del uno para .el otro 
nos impusimos esa vida que nos desuntó..;

—o* bienr—preguntó ella sin mirarlo.
—¡Y bien! ¿No cree usted ^ue podemqs, Según nuestros 

gustos, ségún nuestros verdaderos gustos, sin caer en excesos 
hacia otrp extremo, lo cual sería un nuevo -error, que podría­
mos ensayar dé nuevo, los dos, con mdulgancia y franqueza, 
ensayar de nuevo ser felices?.. ..

Ella levantó los ojos.
—Yo,.; yo bien lo quisiera—dijo tímidamente.

ACOTACIONES LITERARIAS

(Continuación de la pág. 45 V 

evoca un ambiente reproducido con honrada fidelidad y tra-, 
zado cpo firmeza y poético oigor. Son aguafuertes llenas de 
expresión a las que supo» Ud. comunicar esa melancolía, tan 
qaraqterísitca y espiritual, en la región, verdaderamente celta 
de España.”

Nuestra Patria, lectura para niños por el Dr. Matías Du­
que, Habana, Imprenta Montalvo, Cardenas y Ca., l923, 325 p.

Sin alardes literarios ni prevenciones do. estilo piiblica d 
Dr. Mafjas Quque éste llbro dedicadp a la niñez cubana, en 
el que en forana sencilla y amena, dá a conocer rasgos, sucesos 
y personajes de nuestra historia..' Un . alto y laudable espíritu 
patriótico íospIís toda la obra, que'* está. profusamente ilus- 
rrada con fotografías, cuadros .y planos, lo'que la hace mas 
fácilmente adaptable a las mentes juveniles.

Cuido da Varona, El Caballero del Espíritu Santo, nove­
la, traducción de A. Sapela, Ediciones Mundo Latino, Madrid, 
235 p.

José Frañcés, La débil' fortaleza, novela, segunda edición, 
Mupdó Latino, Madrid, 1923, 250 p.

Cantos de ayer y* de ¿oy poesías por José Iglesias Infante, 
Prólogo por Manuel de Jesús Lasfrés, 1922. Imprenta El Arte, 
Holguin, ¡3v' p.

Ramón Pérez dé Ayala, La Pata de la Raposa, novela, 16 
miHaiY Editorial Mundo Latino, Madrid. 1923, 341 p.

CUELLOS
ARROW

Son los preferidos por 
los hombres escrupu­
losos en el vestir.
En ellos se encuentra 
la elegancia y la buena 
calidad.

CLUETT, PEABODY & CO.. INC.. Fabricantes, E.U.A. 
SCHECHTER & ZOLLER, Únicos Distribuidores para Cuba
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LA ULTIMA OBRA DE DON FRANCISCO A. DE 1CAZA
DECORADO INTERIOR

(Continuación de la pág. 14' )

La introducción de este libro debe considerarse co­
mo una de las mejores páginas sobre nuestra historia patria. 
Con su humanísima intuición de las realidades sociales, y con 
ese ritmo inteligente de su pluma, el autor afronta, por prime­
ra vez de un modo preciso, el confuso problema del origen 
de una institución que es uno de los nervios centrales de nues­
tra vida pública: el repartimiento, la encomienda. Este 
problema, este conflicto en que el conquistador aparece pa­
gándose en tierras y en almas sus conquistas; en que la Igle­
sia alza con desesperación las manos al cielo, no sin eficacia 
muchas veces, y no sin contaminarse otras veces de materiar 
les ambiciones; en que la Corona de Espana pugna, eq. vano 
y a tientas, por conservar sus reservas de energía indígena y 

^salvar las comunidades de indios, nos ofrece un cuadro de 
hónda y dramática actualidad; y toda la literatura jurídica y 
periodística del problema agrario parece corear, con resonan­
cia de siglos, las páginas de esta introducción. De suer- 
■te que' aquí, como en la teoría de Benedetto Croce, la histo­
ria resulta verdadera, cierta y hasta histórica, por lo mis­
mo que es actual, que deriva sus ondas hasta el turbulento 
rio de lá hora presente

Resisto_a'la tentación de copiar el sumario de este ex­
celente prólogo, que es ya, en sus diecisiete líneas de letra cur­
siva, una leceión de historia prenada de doctrinas y suges­
tiones, y auguro a la obra la mejor acogida, al mismo tiem­
po que estrecho la mano de mi noble amigo y maestro—este 
“Icaza” de los Ateneos, Museos, Librerías y centros litera­
rios de Madrid—que'vuelve por ahora a la patria atraído por 
el canto de las buenas sirenas': las que no engañaron a Ulises. 
Madrid,.junio de 1923.

>

LA MUERTE DE UN BJVN CUBANO: JOAQUIN QUILEZ

(Continuación de la pág. 25 )

puede preveer la política futura de su nación, pero yo puedo 
ddcir que solo encuentro en los Estados Unidos un sentimien­
to, que es que tan pronto como Cuba este en condiciones de 
hacer un tratado comercial, habrá la mejor disposición para 
concertar relaciones diplomáticas que sean beneficiosas a am­
bos pueblos. Puede que existan diferentes opiniones con res­
pecto a los términos precisos de dicho tratado, tanto aquí co­
mo en Cuba, pero ambós se proponen los mismos fines, es de­
cir, la consecución de relaciones beneficiosas a ambas' na­
ciones. De esto no tengo dudas por úñ solp momentp. Yo creo 
que el pueblo cubano debió haber visto y comprendido esto 
en todos los momentos.

Atentamente de usted,
O. H. Platt.

Dr. J. M. QuUe%.

Constituida la República, el Dr. Quílez no quiso ocupar 
pueeto-alguno, ni de elecciónni de nombramiento.

Se dedicó al ejercicio de su carrera y a realizar, en com­
pañía de su única y adorada hija, largos y frecuentes viajes 
por toda Europa y por Egipto "y Palestina; no olvidando en 
ningún momento a la patria querida, e interesándose siempre 
por su bienestar y engrandecimiento. *

Y así, callada y.mc^destamente, como dabía vivido, el 20 
de julio último, se perdió en ías sombras misteriosas de la 
BÍuerte.

* Sobre la tumba del revolucionario y del cíudadano, ofren­
damos estás líneas como homenaje a sus virtudes, a sus sa­
crificios y a su patriotismo.

(Continuación de la pág. 55 ) 

cabinet, aparte su valor ornamental, sirve también como es­
critorio, para firmar recibos o escribir breves notas, mientras 
el mensajero espera junto a la puerta de entrada.

Tenemos también los cabinets del' periodo, francés . del 
Renacimiento, o 'os ingleses de la época Jacobina, preciosa­
mente tallados en sus patas y puertas, Estos aparadores se 
usaban en aquel tiempo como alacenas, pero han pasado de-la 
cocina a los balls y saletas, cómo espléndidas piezas de órna- 
mentación . ' ,

Durante el siglo XVIII lós venecianos fabritabán bellí­
simos cabinets pintados en vivos colores y realzados con ara­
bescos y efectos escénicos en los paneles. Estos cabinets se pres­
tan admirablemente a ser instalados en balls y galerías debi­
do a su brillante colorido; en esos locales, por ser lugáres so­
lamente de tránsito, el efecto decorativo debe ser apreciado 
de un oolp golpe de vista, pues no hay tiempo dv hacer estudió 
detallado de la ornamentación.

Los cabinets de laca china con bases labradas y torneadas, 
son .apropiados para todas lás habitaciones. Por lo general 
su talla es siempre dorada, aunque algunos están acabados en 
colores. Regularmente vienen pintados de negro, aunque 
abundan en amarillo imperial, verde y azul. Estos cabinets , 
orientales se adaptan a todos los estilos de mobiliario y su 
efecto es siempre agradable.

Los cabinets diseñados especialmente para sala son más 
limitados, aunque se fabrican modelos para todos los tipos de 
a^c^t^baj^.

Aquellos construidos de palisandro, caoba y otras made­
ras preciosas, cpn adornos de broncé, se prestan para salas a 
la francesa, de muebles doradoo. La madera obscura rompe 
la uniformidad del amarilló metálico con suave contraste. Los 
ebanistas de París han diseñado para el caso exquisitos cabi­
nets de marquetería plumeada, con diseños de instrumentos 
musicales, trofeos y motivos florales.

Paneles de laca negra se han aplicado también a los ca­
binets* con .felices reeullados. Ejemplares de ellos fabricados 
para María Antonieta de - Francia, se conservan en el Museo 
de Arte de Nueva York y en el Louvre.

Durante los últimos años los cabinets han sido mtroddri- 
dos ventajosaménte en los comedores, ocupando el lugar an­
tes asignado a las vitrinas o aparadores de la loza, los cuar 
les aparecen comunmente desmantelados o vacíós dorante las 
grandes comidas de gala, en que el servicio acapara toda la 
vajilla. Ahora por lo general la loza está almacenada en es­
tantes en el repostero, fuera de la vista de los comensales.

Cabinets decorativos para guardar vinos vostosos, man­
telería de lujo y la plata dan gran realce a un comedor. Las 
iiustreciohru que acompañan a este artículo muestran dos- be­
llos ejemplares. Uno está pintado en verde obscuro, con me­
dallones floridos de tonos suaves; la cercadura y goznes son 
de dorado; la pacte inferior es de caoba ¿tallada, for­
mando contraste con la parte superior. El otro modelo, de 
patas salomónicas, es de estilo Renacimiento, acabádo en pa-. 
lisandro. '

Muchos de estos cabinets son uná combinación de apara­
dor para la loza fina y estante al centro para mantelería de 
gala. Algunos encierran el cofre de la plata. -

Si en el ambiente de Un local falta una nota oerectenístk•¡ 
ca de color ‘e interés, pensemos en uno de estos cabinets de­
corativos, y la habitación adquirirá en Seguida una atmósfera 
diferente, quedando déshécha la monotonía del cpnjunto.
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DON EMILIO GOMEZ •
EL ABUELITO ROTARIO, PRESIDENTE ACTUAL 
Y ESPECIALISTA EN ALIMENTOS RODANTES

(Caricatura de Massaguer)



CONSERVE SUS AMIGOS, OBSEQUIELOS SIEMPRE CON 

larranaga



SOLO PARA CABA
Por Sagán

L L E R O S

Los yankees, los calumniados norteamericanos, los llama­
dos "hombres del dólar” etc. etc, van piano piano invadiendo 
tocias las .artes, y produciendo, cosas superiores dentro de 
ellos. En el arte del vestir los sastres de New York, los de la 
elite.cowo los Bells, Wetzell, Petronio, Schanx, producen ropa 
de corte tan correcto que seria aceptados inmediatamente por 

los irreprochables de Piccadilly y Hyde Park,.

En esta página ofrecemos dos muestras de lo que declaramos 
más arriba: el actor Carlos de Roche, de la Paramount en un 
correcto traje cruzado de seis botones. Nótese lo elegante que 
cae 'el traje sin ser ni demasiado ceñido ni holgado. El mismo 
caso resulta en la fotografía de William Russell, actor dilecto 
de la Fox, al mostrar su correcto double breasted, con panta­

lón recto sin bajos doblados. (Fot. Paramount y Fox.
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TRAJES 
De Etiqueta 
Para Diario 
Para De^ep^rrtes

CALCETINES EXCEPCIONALES
Especializamos en Calcetines Ingleses y Fran­
ceses. Llamamos la atención a la clase de Seda 

Francesa, muy elegantes a $7.50 $ a unos muj 
finos de Hilo desde $2.00 a $5.00 el par

Sírcase indicar los tamaños 2 colores que desea

SE ENVIAN CATALOGOS A SOLICITUD

Sf CAmm |uin.u>

512 FIFTH AVENUE-NEW YORK
PARIS - 2 RUE DE CASTIGLIONE

-~Dame un nickel por el estreno.

—No es estreno, es el carro antiguo pe­

ro reconstruido y decorado por

DAMBORENEA
Especialista en todo lo que requiera 

su Automóvil.

ARAMBURO NUM. 28

HABANA

TELEF. A- 7 4 7 8
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HEREDIA

(Continuación de la pág. 57 )

publicana.. Cantó los ideales de todo un continente. Por eso 
al recorrer su obra, parece, en América, que se habla de un 
contemporáneo. La poesía de Heredia no ha envejecido: pa­
ra las nuevas generaciones conserva aún su frescura.

Aún hay más en la poesía de Heredia: hay en ella un sen­
timiento que vá -más allá de las fronteras de la patria nativa 
y de los contornos del continente que fué su “magna patria”: 
es el sentido de la humanidad y de la civilizaciónSu poesía 
mira al porvenir, se sale de los horizontes que circunscriben 
una comarca determinada, se detiene ante líos problemas de la 
naturaleza y el destino, exalta las manifestaciones del progre­
so humano, y cuando habla de libertad, reclama la libertad 
de todos los ■ pueblos y rinde pleitesía a la “sublime dignidad 
del hombre’'

DIEGO” RIVERA
(Continuación de la pág. 26 )

estudio de la forma, después del predominio, excesivo tam­
bién, que el impresionismo dio al color.

Cuando el artista ahonda en los problemas de su arte, 
cuando ahonda hasta la raíz, llega a resllitad<ts impSevtsros, 
pero, en realidad, necesarios, inevitables. Uno de ellos es coin­
cidir espiritualmerite con artistas del pasado, de quienes en 
apariencia—en apariencia sólo—nos separan siglos. Si yo tu­
viese que colocar a Rivera entre sus afines del pasado, no" lo co­
locaría ya entré los españoles, sino cerca de aquellos grandes 
italianos cuya energía viril sé ejerce sin alardes: Cosimo Tu­
ra, Cossa, Mantegna. Sus retrafos de Elie Faure, el orienta­
dor dé la éstética contemporánea, del pintor Paresce, del mate­
mático Rosenblum, tienen un vigor singular. Pero declaro que 
Rivera me contenta aún más porque ha realizado obras como 
La, Vendimiadora, como El Niño que escribe, como los retra­
tos de las hermanas Naux, donde su fuerza de ferrares o de 
castellano se tiempla con la delicadeza que trae a b memoria 
'ill incomparable Renoir o al Goya de los retratos y de las es­
cenas campestres.

Y, por fin, lo que hace de Diego Rivera, hoy, mayor ar­
tista todavía que antes, es su amor y su honda comprensión d& 
las cosas de América, acrecentada por la visión penetrante de 
quien llevaba diez años de ausencia—y de labor—en Europa. 
Los dibujos én que, desde 1921, comenzó a estudiar las formas 
que en fastuosa profusión le ofrece México, eran ya promesa 
de obras definitivas. La primera de éstas ha sido la decóra- 
eión del Anfiteatro de la Escuela Preparatoria, su labor de . 
1922: hay allí amaneramientos que desconciertan al público 
acostumbrado al cromo, pero a ellos tiene derecho el pintor. 
En la obra sorprende, aún más que la válentía del color o la 
solidéz de la construcción, la pericia con que están resueltos 
toda suerte de problemas de la figura, en una opocío de alarde 
veneciano de virtuoso del dibujo. Ahorá, la decoración de los 
corredores en el edificio de Educación Pública va más lejos: 
la obra se desarrolla con admirable soltura, y la vida mexica­
na se desenvuelve ante nuestros ojos con vigor que ningún 
otro artista supo darle hasta este día.

Camisas 
Arrow

Escoger una Camisa que en todos los 
respectos sea correctamente adaptable 
para todos los gustos y caprichos, solo 
puede ■ hacerse donde hay una infinita 
variedad de estilos.

GRAN MUNDO

(Continuación de la pág. 35 )

6.—Sra. Adolfina Palomino Viuda de Núñez.
9.—Sra. Rosario de Cárdenas Viuda dé Suzarte.
12.—Sr. Mariano Faqumete. (En Guanabasoa.) 
12.—Sra. Margarita Recio de Sandoval.
15.—Ldó. Alfredo Porta y Rojas, Senador.

La correcta interpretación del estilo en 
Camisas de esmerada calidad es propor­
cionada en las ARROW que se venden 
en todas las Camiserías.

CLUETT, PEABODY & CO., Inc. 
SCHECHTER & ZOLLER, Únicos I

E.U.A. 

ara Cuba
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UN NUEV O LIBRO

DE LUGONES

Leopoldo Lugones, el insigne poeta argen­
tino, acaba de publicar un nuevo libro de 
versos, “Las Horas Doradas", del que en- 
treshcamos, para deleite de nuestros lecto­

res, estas exquisitas poesías.

ROSA DE OCTUBRE

Fresca muchacha que del cerco asoma 
a nuestro paso, en su percal sencillo. 
La gracia juvenil pone en su aroma 
un dejo de lavanda y de membrillo.

Rie sin causa, loca de contento, 
y arriesgando, aturdida, su decoro, 
en su lacio corpiño entrega al viento 
su corazón que es un polvito de oro.

LAS ROSAS DE LA TARDE

La soledad que reposa 
parece un lago sereno. 
Huele a rosa seca el heno, 
y deshojando una rosa,

se aleja por los caminos 
que más suaves se enarenan, 
la tarde azul que barrenan 
lentos humos campesinos.

LA LECCION

Lindas mariposas, frivolas doncellas, 
que el librito fútil abriendo y cerrando, 
huyen del chiquillo baladi como ellas.

¡Adueñarse de una que se escapa cuando 
más puro el Contento la vida dilata! 
Soplarse los dedos untados d plata, 
y un ojo en las nubes, quedarse pensando...

CANTO DE LA MAÑANA

Campo verde y sol glorioso 
celebran en su bondad 
el esí^u^r^^o' generoso 
de la buena voluntad.

Rizo de oro peina el viento 
sobre el trebolar en flor, 
donde perfuma contento 
su aliento de segador.

Sano ardor el pecho inflama 
de alegría juvenil.
•Canta el hornero en su rama 
y en su andamio el albañil.

En el barro dd hornero 
se honra la misma virtud 
que en el pan del panadero 
y en el colmo del almud.

Y el buen cielo de costumbre 
revela- al mundo su ley, 
en la clara mansedumbre 
que azula el ojo del buey.

UNA INTERPRETACIÓN IMPREVISTA DE “LAS
BODAS DE CANAAN”

En la “Exposición de Artistas Independientes” que se- cele­
bró a principios del mes de aOril último en New York, este cua­
dro obtuvo tal resonancia, que su reproducción en litografías se 
ha repartido por renSendres de millares a través de los Esta­
dos Unidos.

■ El cuadro es de un pintor de talento, Mr. J. C. Kaufnu^m, 
discípulo de Gérome, y tiene como asunto las Bodas de Ca- 
ftaan, en las que según el Evangelio, epístola de' San Juan, 
celébró. Nuestro- Señor Jesucristo el milagro de convertir “el 
agua en vino", que había en las vasijas.

Se vé, en efecto, a los mas fogosos “leaders” prohibicionis­
tas americanos penetrar en la sala del'festín. Mr. Volstead, el 
autor de la “Ley Seca’’, cogiendo bruscamente al Salvador por 
e[ hombro, y con gesto indignado, le reprocha lo que hecho. Mr. 
Bryan, se precipita sobre las vasijas y con violencia vacía las 
mismas derramando sobre el suelo el líquido sacrilego. Detrás 
de ellos aparece Mr. Anderson, otro protagonista del régimen 
seco, que lleva su irreverencia al punto de no quitarse el som­
brero Como para demostrar cuan escandalizado se encuentra, 
y allá en el fondo por una abertura, apareCe el Capitolio.

La Virgen, asustada, sé avalan^a hacia su hijo.
A la izquierda del cuadro se vé a San Pedro, siempre v^é- 

he-mente por el Salvddor, increpando a los intrusos. El ma'idp, 
ampara a su joven esposa refugiandola sobre su pecho, y ex­
tiende el brazo para protestar de la injuria hecha a su huésped.

Solo Cristo permanece smpaesOle y de sus labios eleva la 
oración que sirve de título al cuadros “Padre: perdónalos por­
que no saben lo que hacen."

Los húmedos han dado a esta composición una popularidad 
nunca vista. el éxito de la propaganda lo comprueba.

Reproducen también el texto de San Juan, y los artículos de 
la ley estipulando contra los delincuentes, multas y oei'sitntee^

Triunf-almente preguntan lo que harían los agentes de ta 
autoridad si Jesús volviera sobre la tierra y 'reprodujera pof 
todos fos Estados Unidos el milagro de las Bodas de Candan.
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. MEDIO SIGLO DE HISTORIA COLONIAL DE CUBA

(Continuación de la pág. 22 ) 

en todas purtes,.sn la plaza pública y sn el hogar ds la fami­
liar La vida Oel cubano sra una prolongada pesadilla; den­
tro sl enemigo doméstico, sl negro; fuera sl. enemigo exterior, 
él corsario, usí hostigado y como poseído ds terrores constan­
tes,. tuvo miedo hasta Oe la libertad. Cuando sl continente 
ss levantó sn armas- contra España, Cuba permaneció sumi­
da;- hizo más, ss preparó u la Oefensá, fortificó puerto-Ss arti­
lló buques; el negrero ss irguió unte Bolívar, ants sl libsrta- 
dof y ls cerró el paso.

En sociedades como ssa, fundada sn la 'explotación del 
hombre, los qus pusdsn tratan de escapar a la presión común 
por el privilegio. Hay pequeños grupos privilegiados, y todo 
So q^^-onstituys una defensa social ss oagrniza ds una u otra 
suerte en forma Oe privilegio. Así la cultura Osl espíritu. In­
individuos o- grupos aislados ss fortifican con el estudio. Hay 
quienes tssn y escriben; ss vsrOaO que ss lss a escondidas, en 
llbros que han llegado subrepticiamente; y qus ss s's^cribs, pa­
ra imprimir fuera, lejos Os la mirada inquisitorial ds la cen­
sura; es verdad qus. el saber toma carácter exclusivo; qus no 
hay sociedades de propaganda, sino cenáculos Os iniciados; 
pero con.el impreso qus entró Os contrabando han penetrado 
las ideas han caído sn uno, sn dos ,en Oisz cersbros,- y fruc­
tificarán tarde o temprano.

Esta cultura privilegiada fué sl germen de descomposi­
ción ds aquella sociedad al parecer tun coherente. Los hom­
bres qus ss levantaron sobre sus coetáneos, a impulsos de su 
curiosidad científica, por lo mismo' qus estaba tan bajo el 
nivel _ ds los restares, Oebisron encontrarse muy aislados, y 
sentir la nscesidad Os elevar a aquellos con quienes sstabun 
unidos por la sangre y por la tierra. Como aquellos gigantes 
que encontró el posta florentino, ya casi al término ds su do­
loroso vi ajé, sus pies Oasaparécían sn un profundo abismo, y 
les sra dado contemplar con lástima y espanto las miserias 
monstruosas qué 'ormigusaban en su oscuro fondo. La at­
mósfera diáfana sn que se espaciaba su espíritu había Oe for­
zarlos a encontrar más denso- y bochornoso sl mefítico am­
bients Oe la abominable srgástula sn que trabajaba afano­
so un pueblo de esclavos.

Pusieron entonces manos a su labor nueva, que había Oe 
transformar sn unas cuántas décadas aquel orgayismó sociaU 
que era joven y parecía decrépito. Todo lo removieron: iá- 
tsresss, costumbres, prácticas industriales, preocupaciones, 
sentimientos s ideas. Hubo quienes enseñaron a labrar la tie­
rra, y siendo ricos y refinados, ss fueron por los campos y 
empuñaron sl arado u la vista dsl pueblo. Hubo quienes ps- 
asgrinaaon por el mundo, no para Visitar las criptas en que 
duermen petrificados su susño - secular los viejos fanatismos, 
sino para frecuentar los grandes centros ds la actividad hu» 
mana, sórprender los secretos con qus la industria multiplica 
los medios Os ucrsceatua el bienestar Osl mayor número, y 
convertirse lusgo en heraldos Oe los blasones dsl trabajo, en­
señando a tender las paralelas Os hierro por donde vusla el 
progresó, y revelando la fuerza moralizadora qus reside en 
la máquina, que emancipa los brazos. Hubo quienes apren­
dieron ■ qus la ley ss sl arma qus la socisdad pone sn manos 
dsl débil - contra el fuerte, no un instrumento más Os opre­
sión al servicio de los poderosos; y qus sl monopolio levanta 
barreras infranóusables entre las clases, y el derecho las alla­
na; qus la esclavitud ss algo peor qus la guerra civil, la gue­
rra dpméstica, y que sólo- la libertad funda lu concordia. Hu­
bo quienes descubrieron sl consorcio funesto que celebran sl 
vicio y la ignorancia- para engendrar la, miseria,' y ss dedica­
ron, apóstoles Os una sdad nueva, a evangelizar las intsligsn- 
cias. Hubo onisnss ahondaron todos los problemas Os la 
asada y la filosofiiy para desentrañar los principios genera­
dores, las verdades fecundas, y ponerlos al alcance de Ios estu­
diosos sn sl tratado, qus ss un foco Os claridad permanente, 
o en el aforismo, que es un rayo - Os luz qus no ss borra. Hu­
bo Quienes recogieron todas las palpitaciones de ssu socie­
dad en - ebullición, los secretos pensamientos qus empezaban 

u hervir sn las conciencias ssmi despierrari las vagas aspira­
ciones que comenzaban a diiatur sus pechos, y lss dieron for­
ma ideal, y la fijaron con lu palabra rítmica sn posmas in-a 
mortales.

La vida ejemplar de estos precursores dió colmados fru­
tos; porque fueron protesta cívica contra todo un-régimen de 
iniquidad y Os ignominia’; porqué fúeron lu palabro.inflama- 
da que revelaba el derecho, el ejemplo constants qus sñssña- 
bá sl camino para conquistarlo. Y a sabiendas o no, cada 
uno sn su esfera, aislados o Os consuno, fueron sf sl sentido 
más amplio y noble, verdaderos revolucionarios. Como todos 
los iniciadores y reformadores, habían sido al principió unos 
pocos; pero acabaron por llamarse legión. A modo de chis­
pas luminosas ds su espíritu ss encontraban repartidas sus 
ideas en millares de espíritus, ’ eran y a innumerables los 
obreros que minaban tenazmente, sn la oscuridad o la luz, la 
roca al parecer inconmovible sn qus descansaba sl vetusto 
edificio ds la sociedad colonial.

Nada pueds haber más alentador para el cubano qus el 
conocimiento, tan íntimo como ssa dado, ds estos grandes 
iniciadores. Nada más disolvente, ds su concisncia CoOectiva 
que snfaascaast sn las necesidades presentes, sin psdir su lec­
ción a esos compatriotas insignes. Los peligros qus nos ase­
dian, en tanta parts obra ds nuestra imprevisión, no son por 
ciérto menores, ni sxigsn menos sntersza para resistirlos, ni 
menos constancia para procurar desviarlos o vencerlos. Sólo 
hay un factor que pssu mucho más sobre nosotros, nuestra 
responsabilidad. Hsredsros de los esforzados varones qus pre­
pararon, trajeron y fundaron la república, nuestro deber ha­
cia lu patria ss ha aumentado sn proporción á la gran rique­
za moral qus ellos nos legaron.

Vedado. 21 ds Septiembre 1921.

LO QUE DEísOR^iEb^TA ORIENTE

(Continuación de la pág. 33 ) 

esfuerzo desesperado y decidí llegar a Paris, costase lo qus 
costase.

Fueron los médicos Osí Hospital Americano ds la ciudad 
dsl Ssnu los qus realmente ms salvaron lu vidas Era un ca­
so agudo ds cólera asiático. Ahora sólo ms resta ds ssa pesa­
dilla sn qus viví, una debilidad pronunciada ds las piernas, 
sin visos ds parálisis.

ENVIO

Siento que recobro a grandes pasos—si cabs la paradoja— 
mi snsagíu y entusiasmo ds siempre. Esos báculos, en qus 
todavía me apoyaré unos días más, serán pronto una cosa Qsl 
pasado. - “¡Vanidades de 1192J!”: Esta noche asistiré a la fun­
ción ds Póggv Hopkins Joyce y mañana reanudaré mis ta­
reas en las columnas del “Évéhing Telegram” u través Ss mi 
secatón “Alrededor dé la Ciudad”, donde relataré, nusvo Jillis- 
ses, algunas de mis experiencias alrededor dsl mundo.

Y mis primeras palabras, al asumir-ds nuevo mis funcio­
nes ds Marco Polo, en torno de esta urbe universal, ssaáa las 
siguientes:

“A todos mis lectoreis a todos los principiantes sn las Ar­
tes, deseamos prestarles ánimo y consejo para qus adquieran 
sl convsncimisnto ds que el hombre normal 'pueds embellecer 
más su vida, si sa interesa en las Artes ds ün modó práctico y 
sensato”

Ssa- .esto una salutación y un credo, urbi et orcd...

(Versión por G. de MELLO')
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Distribuidores para Cuba :

U. S. A. CORPORATION 
Manrique 66, Habana.

Por la delicadeza de su per­
fume exquisito, su adherencia y suavidad, los

satisfacen el gusto más exigente entre aquellas mujeres cuyo 
afán es conservar la hermosura de su rostro man­

teniendo una frescura juvenil

Polvos ee belleza 
PoMpeían
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ARTÍCULOS DE IMPORTACIÓN

(De García Cafwl, e» l-^Mar Je
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No me tomen por un elegante de 
estas páginas, sino por un cocinero 
del Siglo XX que cocina con gas.

B L £ Z

EL FOTOGRAFO DEL 
MUNDO ELEGANTE.

ESTUDIO PRIVADO

exclusivamente
RETRATOS ARTISTICOS

Indispensable solicitar con anti- 
cipacton su tumo.

NEPTUNIO 38. Tel, . A-5508.

NOS VEREMOS EN . .
EL TEATRO

PAYRET.—(Paseo de Mastí y San aosé).

Compañía de zarzuelas y comedias del aplaudido actor 
cómico español Casimiro Ortás.

Toca ya a su fin esta temporada en' la que el gran Ortas 
ha hecho derroche de gracia y arte, y el público, de satisfac­
ción y risa.

MARTl—(Dsagonñs y Zulueta.)

Compañía de revistas y zarzuelas españolas de aulián San­
ta Cruz.

La temporada actual continúa desenvolviéndose con el éxi­
to más lisonjero. Los -próximos estrenos serán: uña opereta 
vienesa que tiene el sugestivo título de Madame Flirt; un sai­
nete titulado Hay que ver, el cual es una consecuencia de La 
Montería, y la revista de palpitante actualidad ¡Es mucha 
Habana!, escrita expresamente para la Compañía dé Santa 
.Cruz.

CAPITOLIO.—(Industria y San Martín).

Buenas películas y público selecto.' Los sábados y' domin­
gos, matinées con películas especiales para los niños y música 
adecuada a las mismas, desfilando por el lienzo los heroes có­
micos y los artistas predilectos del público infantil.

COMEDIA.—(Animas y Agramonte).

Obras dramáticas castellanas y extranjeras. Constantes 
estrenos. Buenos actores.

EL CINE
CAMPOAMOR.—(Plazuela de Albisu).

El más bonito de los teatros peliculeros, con bellas produc­
ciones de la Universal.

FAUSTO.—(Paseo de Martí y Colón).

El cine más ventilado, más céntrico y más popular. Con 
buenas films de la Paramount.

IMPERIO.—(Estreda Palma, entre América Arias y Animas).

Buenas producciones de la pantalla, con la acreditada marca 
de la Liberty Film Co.

LlRA.—(lndustria y San Martín).

Un cine pequeño y decente, frente al Capitolio,

NEPTUNO.—CZenea, entre Campanario y Perseverancia).

Es el cine más bello de la ciudad Y asiste buen público.

OLlMPlG—(Avenida Wilson, Vedado).

Cine bien con público bien.

RlALTO.—(Zenea, entre Estrada Palma y Paseo de Martí).

Buen sitio para ver buenas películas. Muy buena ventilación.

TRlANON.—(Avenida Wilson, Vedado).

El mayor del faubourg. Limpio y ventilado. Plausibles pe­
lículas.
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00 PALMOLI VE
(•

AL FIN TODA MUJE1 
PUEDE OSTENTAR UNA 

CABELLERA SUAVE
Y FINA COMO LA SEDA, 

FRESCA, LUSTROSA 
Y LLENA DE VIDA

Para obtenerla hay que usar un­
shampoo de calidad indiscutible y no 
jabones o shampoos ordinarios.
Shampoo Palmolive es el mas per­
fecto y eficaz que se fabrica. Sus 
ingredientes son los aceites de Palma 
y Olivo, los mejores tónicos para el 
cabello.
El aceite de Olivo es reconocido como 
el mejor sustento del cuero cabelludo. 
Nutre las raíces y células del pelo, 
devolviéndole el lustre, suavidad y 
color naturales.
El aceite de Palma enriquece y con­
serva la espuma fresca y espesa.
La mezcla de estos incomparables 
aceites en el Shampoo Palmolive, 
produce una espuma abundante que ' 
penetra en la ■ célula de cada pelo, 
disolviendo la grasa excesiva y des­
truyendo la caspa completamente.
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PEDIDOS: TELF^-

esperanza!

Las esperanzas perdidas

¡Ay! Son hojas desprendidas j
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